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ROCIHAHTE EH E L  CIRCO DE FRANCONI.

La fama imperecedera de Cervantes se ha ex­
tendido en el extranjero de tal suerte, que con 
frecuencia lia llegado á esferas donde en España 
mismo no lia penetrado. E l Qmjofe ha sido lleva­
do en Francia liasta á los circos de caballos.

Llegó un día en que el célebre M. Franconi, sin­
tiendo agotada, sin duda, su inventiva en la orga­
nización de aquellas batallas y aquellos dramas 
hípicos, que eran la especialidad de su circo y oí 
asombro de sus contemporáneos, se dedicó a ex­
plotar el poema, y empezó por E l Ingenioso Hi­
dalgo. Poco trabajo le costó encontrar un D. Qui­
jote á aquel que liabia sabido dar con uu íTapo- 
leon I  y con todos los mariscales del Imperio; tam­
poco tardó en hallar á Sancho Panza y su asno.

; Pero en cuanto á Rocinante! ; Un Rocinante 
noble, simpático, un verdadero Eocinante!.... Esto 
ya fuá materia más ardua. Franconi corría en bus­
ca de él por todos los caminos que afluyen á París. 
Por fin, al cabo de muchos dias de correrías y de 
investigaciones, acabó por encontrar cuatro huesos 
cubiertos por una piel curtida y que ])resentaban 
aproximadamente las formas de un caballo s con 
más cuartos que un real y más tachas que el ca­
ballo de Gonela, que tantum pellis et ossa 
según era el clásico corcel de Don Quijote.

¡Qué roiseria! ¡Qué compasioul Acaso nunca 
en París, infierno de los caballos, se babia encon­

trado un animal más miserable. Hé aquí su triste 
historia :

Veinte años hacía que habia venido al mundo 
aquel caballo, y desde entónces su trabajosa vida 
habia sido una serie continua de decepciones y 
quebrantos. Y  tenía buena sangre en las venas; 
procedia de un padre ligado al más hermoso árbol 
genealógico de la raza caballar ; pero en un mo­
mento de pasión desordenada y de extravío, el pa­
dre se habia soltado del árbol y habia honrado con 
sus favores á una yegua de labranza perteneciente 
á un plebeyo, que la cargaba de leña á cada paso. 
E l héroe de nuestra historia vino, pues, al mundo 
sobre el duro suelo , y ántes de tiempo, para col­
mo de desventura. El pobre animal habia ido ali­
mentándose como habia podido, con alguna paja 
medio podrida recogida por su dueño en las cua­
dras de París; apénas habia cumplido dos años, 
empezaron sus fatigas, que no debían terminar 
sino con la vida. El enumerarlas sería asunto de­
masiado prolijo. Siempre fueron sus amos gentes 
nacidas para ir á pié, yfué siempre más degracia- 
do que un negro esclavo de otro n ’gro.

Su primer amo fué’ lo que en España llamaría­
mos alcalde de monterilla, y  nadie pudo atesti­
guar mejor que el pobre jaco la energía de la vara 
de este fancionario. Fuá luégo de un titiritero que 
iba enseñando por los pueblos osos y panteras , y 
tuvo que arrastrar á las fieras con el constante te­
mor de ser devorado á traición, que le inspiraban 
los rugidos de sus viajeros. Pasó luégo á tirar del 
coche de una cómica jubilada que corria en busca
de los buenos tiempos de su juventud Pero por
más que corria, la juventud iba más deprisa ; por 
más que la llamaba, era su voz clamantis in de­
serto.

Por fin , vendió el caballo, en ayúnas, para pa­
gar la paja y cebada que no habia llegado á comer 
el pobre animal.

Después se encontró enganchado á un carrico­
che que hacía el servicio de París ú Vcrsálles, y 
esta fué la única época algo ménos trabajosa de 
su triste existencia. Tenía el consuelo del presidia­
rio ; corria en tronco con su compañero de infortu­

nio, y al ménos, podían mirarse uno á otro con esa 
compasion mezclada de simpatía, que alivia el áni­
mo en las mayores miserias.

Pero vinieron los ferro-carriles, que aplastaron 
bajo sus candentes ruedas á los carrricoches, per­
donando implacables al caballo. ¿Qué hacer en­
tónces ? ¿Quién haría la caridad de un puñado do 
habas al pobre caballo abandonado ? No le queda­
ba otro asilo que Montfaucon y sus desolladores; 
y como ni fuerzas tenía }'a para ir allí á terminar 
su carrera, le encendieron un puñado de paja bajo 
la tripa, y pudo al fin arrastrarse sobre tres re­
mos hasta el fatídico Montfaucon! ¡Cosa horrible! 
Cuando llegó estaban de fiesta sus verdugos, y no 
teniendo tiempo ni humor para degollarlo, apla­
zaron la ejecución para el dia siguiente, dejándole 
por entónces abandonado en aquel pútrido panta­
no, tierra maldita, regada constantemente con 
sangre, y que sólo produce ratas y gusanos. En­
tónces, acosado por el hambre, esa hambre horri­
ble que puede trocar en pasto los huesos de los ce­
menterios, nuestro infortuna&o bucéfalo hubo de 
recurrir á extremos espantables para acallar los 
calambres de su estómago una hora más, y la ago­
nía de aquel triste habria terminado Pero ¡ ahí
estaba destinado á padecer más lamentable fin.

Entónces fué cuando Franconi, que habia per­
dido casi la esperanza de encontrar au Rocinante, 
fué á Montfaucon, é impresionado por tanta mi­
seria, encontró por fin el tipo del caballo que bus­
caba y que sobrepujaba todas sus esperanzas. Pi­
dió á los desolladores aquel pellejo hecho una cri­
ba; diéronsele por una friolera, y hasta los gusa­
nos de Montfaucon, que habían mirado con indi­
ferencia aquella presa, le dejaron llevar sin ha­
berle tocado.

Ya tenemos, pjíes, á Ilocinante, el elegido de 
Franconi, camino de otro teatro de sus hazañas, 
en el cual es acogido con entusiasmo y alojado en 
sus abrigadas caballerizas. Allí encuentra unos 
seres á quienes uo puede ménos de reconocer como 
superiores á los de su especie. Aquellos no son ca­
ballos, sino animales inteligentes de cuatro piés 
y sin i>lumas, que han desemj)eñado su papel en
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loa dramas más grandes del universo. Eq aquel 
teatro de las batallas más épicas, el desgraciado 
jaco fué mirado con espanto, pero sin horror. Dán- 
le la avena con prudente medida, Si hubiese cono­
cido la historia de su raza, hubiérale parecido que 
comia la avena dorada para el famoso caballo 
Indtatas, nombrado senador romano por un em­
perador kipólatra. ¡Oh dicha! Por fin se ve trata­
do como un verdadero caballo! Disfruta por vez 
primera de todas las consideraciones y cuidados 
que merece su noble casta. Hombres con botas de 
montar lo pasan la mano por el lomo y las ancas, 
el cuello y los hollares. Uua mujer, un ángel más 
bien, le ofrece en su blanca mano una cosa más 
blanca que esta mano para él desconocida, y tan 
suave, que se le derrite en su pobre boca despelle­
jada por el freno. Sí en aquel momento de irrelin- 
ehable deliquio le hubiesen dicho que habia gana­
do en el hipódromo la copa de oro de Klagniann, 
no hubiese experimentado mayor asombro el pobre 
animal.

Todas las mañanas iban á buscarle cortésmen- 
te y le ponian una verdadera brida; llevábanle á 
un tablado elástico y suave; montaba sobre el 
lomo ya fortalecido un hombre ligero comi> una 
paja, al són de armonías deliciosas, y  M. Franco- 
ni, el rey de aquellos dominios, le saludaba con 
una palmadita y un afectuoso /  Buenos dias !  ¿ Có­
mo no habia de considerarse libre ya de toda cui­
ta? ¿Qué más*? ¡Abandonóse muellemente á aquel 
que le parecía sueño encantado, basta un día en 
que el desgraciado llegó á comprender el destino 
que la suerte le habia reservadoI ¡Oh dolor! ¡Oh 
desencanto! No habian ido á buscarle á Moutfau- 
con á librarle de una muerte deshonrosa y  hor­
rible, sino para convertirle en objeto de mofa y 
escarnio. Habíanle arrancado á su agonía pai'a 
que un público ávido de emociones en todo género 
pudiese á porfía burlarse de su escualídciz, reírse 
á mandíbula batiente de su descarnado costillar, 
insultar su rala crin... convirtióse, en fin, en el 
hazme reír de todo un pueblo. No conocía el Qui­
jote, y  no podía comprender la gran parte de ínte­
res que tenían para aquel público risueño las esce­
nas del poema en que desempeña un papel tan 
importante.

Pero sí comprendió las burlas, y por ende t<ida 
la extensión de su dorada desventura; y cuando 
se penetró de todas las humillaciones que le tenía 
aún reservado el porvenir, echó de ménos sus pa­
sadas calamidades... y aquel infortunado, que ha­
bía podido sobrellevar tantos crímenes y tantaa 
brutaliclades, vino á morir de pena y de vergüenza, 
contento al librarse con la muerte de aquella pro­
longada apoteósis de histrión.

J. J. lí.

MEJORA DE LOS HALOS TERREROS CON POCOS GASTOS.

I,

Una de las más importantes cuestiones de la 
agricultura moderna, que se encuentra ante nu­
merosas dificultades, es sin duda alguna la me­
jora de los malos terrenos; porque las tierras 
obligadas á sostener la concurrencia de las mejo­
ras están generalmente en poder de pobres labra­
dores ó prudentes propietarios, que dudan en ha­
cer gastos considerables para cambiar la natura­
leza de sus propiedades.

Una explotación parecida es, en efecto, casi 
siempre onerosa y no ofrece ninguna garantía de 
duración, porque está en la esencia de los terre­
nos de inferior calidad, comunmente ligeros, po­
rosos y poco profundos, el agotarse rápidamente 
y volver pronto al estado de inferioridad de que 
los labradores inteligentes lo sacaron, á fuerza de 
gastos, cuidados y trabajos.

De esto proviene la desanimación que acelera el 
movimiento de despoblación de los campos, y la 
emigración á otros sitios más fertiles, con gran 
detrimento do todos, porque disminuida la pro­
ducción en superficies considerables, no puede po­
nerse al nivel de las exigencias del consumo, y de 
esto resulta que el mal tiende á generalizarse más 
que á atenuarse.

Es claro que la deserción encuentra una de sus 
principales causas en la pérdida que hace temer al 
labrador una peligrosa explotación, miéntras que 
si entreviera la posibilidad de enriquecerse allí 
donde sólo conseguía equilibrar su presupuesto, 
cobraría ánimo y quedaría fiel en su puesto de 
honor.

También es fácil de comprender que los progre­
sos llevados á cabo por el cultivó intensivo ó por 
la fortuna en los terrenos ricos, no deben ser ofre­
cidos como un ejemplo al agricultor que le falte 
el capital y el buen terreno. Entre estas dos si­
tuaciones hay un abismo; de manera que bajo pe­
na de mal éxito es preciso buscar de levantar ó 
realzar las malas tierras por medios poco onero­
sos y asegurar serios beneficios.

Las buenas tierras, como los grandes capitales, 
tienen delante de sí la seguridad del buen resulta­
do; de manera que puede asegurarse que si no se 
consigue aumentar considerablemente las cosechas 
de las tierras estériles, las otras continuarán por 
la fuerza de las cosas su marcha progresiva, mién- 
tras que las granjas mal situadas no podrán nun­
ca seguir el ejemplo de las mejores, y quedarán 
atras hasta que sean abandonadas definitivamente, 
con gran detrimento de todos los intereses.

Hé aquí porqué despues de largos años de ex­
periencia se debe insistir en aconsejar el cultivo 
del melitot de Siberia y del cotufero, que son las 
plantas forrajeras por excelencia de los terrenos 
áridos.

A  este primer núcleo vienen á unirse natural­
mente otros dos: la extensión momentánea de los 
pastos con la restricción correlativa de las super- 
íícies sometidas al cultivo, y despues el empleo de 
lós abonos verdes, el barbecho verde y la creación 
de naturales.

Por la reunión de estos medios se puede en al­
gunos años aumentar, en uua proporcion conside­
rable y sin hacer sacrificios, la fertilidad del suelo, 
para llegar á obtener grandes cosechas, donde án- 
tes reinaba el baldío y la miseria.

Pero como tocamos á la cuestión tan importan­
te del empleo simultáneo de las gramíneas y le­
guminosas forrajeras, bueno es aclarar un punto 
de vista que rae parece erróneo.

Se han obtenido excelentes resultados mezclan­
do la semilla del melitot y de la alfalfa en una 
débil proporcion para no perjudicar á la vegeta­
ción de la planeta destinada á formar uu prado ar­
tificial de duración.

La alfalfa, quedando sola desde el segundo año 
de producción, habia servido desde entónces sólo 
para ayudar á dar buenas cosechas, en el momen­
to en que áun no estaba bastante desarrollada.

Pero la asociación de una gramínea á una plan­
ta que se ve deteriorarse y despues desaparecer 
cuando se forma el césped á su alrededor no pue­
de hacerse sino resignándose de antemano á su 
rápida destrucción. La experiencia ha demostra­
do que las gramíneas son enemigas mortales de 
las leguminosas.

Así los enérgicos rastrilleos destinados en la 
primavera á destruir el musgo y las hierbas que 
invaden la alfalfa, son de gran utilidad. A  menudo 
se ven en las hendiduras de las rocas plantas ais­
ladas, cuya vegetación es más vigorosa que Ja de 
la misma leguminosa en una tierra rica, cubierta 
la superficie de césped. Todo esto tiene tanta más 
importancia, cuanto que uno de los objetos que es

preciso pretender ante todo es la preparación del 
terreno que se ha de cubrir de alfalfas sanas y du­
rables, que sacarán á la vez la riqueza del subsue­
lo como en la atmósfera, es decir, de las fuentes 
generalmente demasiado olvidadas, que son minas 
inagotables destinadas á dar la riqueza gratuita­
mente, por decirlo así, á las tierras más áridas.

I L

D E  L O S  P A S T O S .

Si nos hemos propuesto averiguar los principios 
que puedan guiar al cultivador en la explotación 
de los terrenos estériles y hacer que pueda mar­
char fácilmente por un camino en que abundan 
los peligros, es porque esa clase de tierras pa­
rece deben salir de las reglas establecidas, mién­
tras que en ésas, más que en otras, conviene apli­
car leyes ciertas que sirvan de punto de apoyo en 
una empresa tan peligrosa. '

¡ Cuántos hombres tan inteligentes se han equi­
vocado siguiendo, en semejantes situaciones, las 
reglas rtlás seguras; y cómo la antigua experiencia 
del labrador se desvia con cuidado de las tierras 
reputadas como improductivas para dirigirse á las 
más fértiles!

Ca;;i siempre los colonos ó propietarios, que al 
cebo de lo barato han arrojado sus capitales ó su 
trabajo en una explotación de esta clase, lo sien­
ten pronto, porque han obrado como aquel que 
compra una casa en ruinas sin pararse en pensar 
que debe echarla abajo y despues reconstruirla de 
nuevo. Lo mismo sucede cuando se emprende el 
cultivo de una tierra agotada, que es preciso re­
parar primero ántes de poder obtener productos.

La primera rotacion, que puede durar años, es­
tá toda consagrada á la reconstitución del suelo. 
La segimda permite equilibrar los productos coa 
los gastos. La tercera da resultados ventajosos al 
que la explota, si no ha abusado de las renacientes 
fuerzas de su enfermo, ó si no se ha gastado él 
mismo en su trabajo , en beneficio de un sucesor, 
que recogerá el fruto de la perseverancia y sacrifi­
cios de su antecesor.

En presencia de hechos parecidos, de la desani­
mación que provocan y el alejamiento que inspi­
ran al capital para la agricultura, conviene estu­
diar la cuestión con el mayor cuidado, y ver sí no 
hay algún medio de reconstituir, sin gran gasto, la 
riqueza de un terreno agotado.

Para esto tenemos las reglas más acreditadas de 
la agi-icultura moderna, y veamos, ántes de ir más 
adelante, cómo pueden ayudar & la solucion del 
problema.

« Se necesita una cabeza de ganado por hectá­
rea. La labor intensiva puede sólo permitir el cu­
brir los gastos y realizar un beneficio en presencia 
de la elevación creciente de los salarios. Se debe 
tratar de obtener cantidades considerables de for­
rajes »

Todo'esto está muy bien. Pero ¿ cómo realizar 
tales proposiciones, donde la hectárea no da sino 
siete ú ocho hect<!iIitros de trigo, ío que es al mis­
mo tiempo la medida de las otras cosechas?

¿Cuántas granjas habrá en que no se pueda 
mantener convenientemente más que un cuarto de 
cabeza de ganado, allí donde sería preciso más 
bien una y media para traer rápidamente la ri­
queza , de que saldrían las cosechas remunera- 
doras?

¿Se deberán procurar forrajes de fuerza, com­
prar abonos ó repoblar ?

Este último medio no está al alcance de todos; 
es preciso poder esperar largo tiempo; la sequía 
puede destruir las plantaciones, y entónces se ha 
perdido todo el gasto.

Comprar el forraje es querer exponerse á mil
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inconvenientes, camo pérdida de tiempo, caniliiog 
continuos en la alimentación del ganado, y otros 
accidentes. Comprar abonos comerciales. Pero si 
en un terreno ávido se les quiere emplear en la 
primavera, casi nunca obran sino en el otoño, para 
ayudar al desarrollo de algunas malas hierbas, su­
cediendo á una mala coRocha.

¿ Es asi como se podría hacer cultivo extensivo 
y no se expondrían á gastar en mano de obra y 
otros trabajos más de lo que obtendrían durante 
largos años?

Apresurémonos á salir de tal atolladero; y pues­
to qu e creeiDos que los pastos os uno de loa me­
dios más seguros para sacarnos de él, estudiémos­
los ántes de llegar al q̂ iie puede mejor que nin­
guno hacernos e;>nseguir el objeto.

Y  puesto que la mano de obra es cara y escasa, 
¿no es así más fácil economizarla?

Se puede desde luégo sacar partido de la pro­
ducción más ventajosa, <]̂ ue es la del ganado. Si no 
«e tiene forraje para ol invierno, se habrá obtenido 
abono y carne durante el verano. Ademas se reali­
zará fácilmente en otoQo un beneficio que dará ple­
na satisfacción. Asi se está tentado algunas veces 
•de tra;<pasar el fin. Se dedican explotaciones ente­
ras á la cria de animales ó á cebarlos, y se aban­
dona completamente el cultivo y se vuelve al régi­
men pastoral más primitivo.

Nada es tan seductor, sin duda, como un méto­
do que hace aprovecharse del encarecimiento de 
un producto que economiza la mano de obra y los 
cuidados de la administración, y q̂ ue permite des­
cansar seis meses de invierno despues de haberse 
paseado, digámoslo así, durante el verano ejercien­
do una vigilancia muy fácil.

¿ Pero no seria más ventajoso sacar el mejor 
partido posible del abono que ha suministrado el 
ganado ? Como el pasto da poco, en lugar de una 
cabeza por hectárea de tierra cultivada, se necesi­
taría quizás una y media, lo que reducirla conside­
rablemente las superficies destinadas á dar cose­
chas.

A! ménos se tendrá, por reducida que sea, una 
explotación perfectamente regular y productiva, 
en un espacio proporcionado á la cantidad de abo­
no de que ae disponga. Puede ser que sólo la cuar­
ta ó quinta parte de la propiedad esté en cultivo 
para empezar la reconstitución; pero el beneficio 
estará asegurado y entrará la animación por los 
resultados siguientes:

1.° Los pastos facilitarán los productos que 
son hoy los más remuneradores ; 2.°, se mejorará 
el terreno en que se establezcan ; 3.®, permitirá fer­
tilizar aquél en que se empleen los est:ércoles que 
se hayan creado.

En lugar de explotar toda la propiedad, sólo se 
hará al principio de una pequeña parte; pero pron-. 
to se estará obligado todos los años, por decirlo 
así, á extender esta explotación por el aumento de 
los productos y el desarrollo de los forrajes de que 
se dispondrá.

Los pastos y el cultivo unidos se prestan en los 
malos terrenos un apoyo mutuo, á condicion de es­
tar ordenados con la prudencia que obtiene más 
cosechas cuanto ménos pide á la tierra.

Así la mano de obra se encuentra remunerada; 
no se aventura ningún gasto; se realiza la conquis­
ta de la tierra, y el pan y la carne salen juntos de 
la granja para ir al mercado.

Se ha empezado por el baldío y los pastos para 
llegar al cultivo, y  pronto se consigue crear ricos 
prados alternos en los penres terrenos.

Porque si los pastos deben preceder al trabajo 
del arado, éste debe necesariamente preparar la 
gran cosecha de forrajes en las tierras estériles.

Al lado del melitot do Siberia y del centeno 
combinado con la algarroba de invierno, hemos 
hecho constar la potencia regeneradora de los pas­

tos ; pues nos ha parecido útil poner delante el 
método que consiste en aventurar los capitales en 
los malos terrenos para mejorarlos lo más rápida­
mente posible, y  el q̂ ue, apoyándose en la pruden­
cia, permite obtener el resultado lentamente y sin 
aventurar nada.

F .

L&S LOMBRICES

Y  8 U  I N F L U E N C I A  S O B R E  L A  F E R T I L I D A D  D E  T .A  

T I E I U I A .

Casi todos estamos persuadidos que la natura­
leza no ha hecho nada inútil, pero no por eso ha­
llamos fácil encontrar la utilidad de muchas 
cosas que, de una manera ó de otra, no son ma­
nifiestamente perjudiciales. A  no escuchar sino 
las quejas de los horticultores, las lombrices se­
rian de ese número ; y sin embargo, debe pen­
sarse si, siendo perjudiciales en un caso dado, 
no nos procurarian en otro caso incontestables 
servicios. En buena filosofía se puedo sostener 
que es propiedad do todo lo que existe, ser útil ó 
perjudicial, según las circunstancias; toda la cues­
tión se reduciría á poner cada cosa en su lugar y 
á usar de ella en su justa medida, pero éste es el 
punto difícil. Para volver al objeto de este artícu­
lo, si creemos á un naturalista aleman, Mr. Hen- 
sen, que ha publicado sus observaciones de la 
Zeitschrift für Wissenschaftlicke Zoologie, las 
lombrices serian animales calumniados. Su poca 
graciosa figura, que recuerda un poco exagerada 
la de la sanguijuela; su color rojo lívido; la fétida 
viscosidad que dejan en los dedos de los que las 
cogen; sus costumbres subterráneas y nocturnas, 
y en fin, sus destrozos en los jardines, en donde 
los acusan de revolver las semillas, son otras tan­
tas malas notas que se cargan en su cuenta.

Mirando más despacio, le descubrimos, sin 
embargo, algunas bellezas, sobre todo la de ser 
un mecanismo apropiado á su género de vida; 
estudiándolos mejor, como lo hace Mr. Hensen, 
vemos aparecer cualidades que nos tocan más di­
rectamente, y  que hacen de esos animales me­
nospreciados , muy útiles auxiliares á la agricul­
tura.

Se sabe que las lombrices habitan en el fondo 
de galerías subterráneas, que descienden casi per­
pendicularmente en el suelo á uno, y algunas ve­
ces hasta dos metros de profundidad. También se 
sabe que en los tiempos húmedos se acercan á la 
superficie de la tierra, y que salen de sus agujeros 
durante la noche. Si se escoge esto momento para 
observarlas, se las ve activamente ocupadas en 
buscarse alimento. Para esto , y teniendo la ter­
cera ó cuarta parte posterior de su cuerpo metida 
en la galería que lo sirve de abrigo, mueven de de­
recha á izquierda el resto de su cuerpo, recogien­
do los fetos orgánicos, matillas y hojas caidas á 
tierra que se encuentran á su alcance, y que con 
sus movimientos hacen penetrar en su agujero, 
pero siempre á poca profundidad. Nada más co­
mún, en efecto, en las tierras donde abundan las 
lombrices, que encontrar, durante el dia, frag­
mentos de plantas, hojas clavadas en el suelo, 
del que sobresalen un poco. Todos estos restos 
mal enterrados serán el pasto de los gusanos 
cuando hayan sido descompuestos por la hume­
dad y los otros agentes atmosféricos. Nunca, á 
ménos de un accidente, son arrastrados de las ga­
lerías. Estas galerías son particularmente intere­
santes de examinar. La cosa es bastante difícil en 
el mantillo vegetal, sin consistencia, y cuyo tinte 
oscuro disimúlalas excreciones del gusano, que 
Bon del mismo color ; pero es relativamente fácil 
en la arena, más firme y de otro color. liemos 
dicho más arriba que las galerías se introducen

profundamente en el suelo; la mayor parte se ter­
minan sin desviarse en ningún sentido ; otras se 
prolongan un poco en un pasillo horizontal. El 
gusano se mantiene allí inmóvil, más ó ménos en­
roscado, pero siempre la cabeza levantada. Sobre 
las paredes se ven moatoncitos de materia negra, 
que el gusano ha depositado allí, y que se descu­
bren más ó ménos en'la arena con las lluvias. Es 
un verdadero abono, y se tiene la prueba de ello 
cuando abandona el gusano la galería para cons­
truir otra, se ven las semillas de las plantas insi­
nuarse en el vacio y mutiplicarse con rapidez, in­
troduciendo sus chupones en aquellas pequeñas 
masas de mantillo. El hecho es sobre todo digno 
de notarse en los cereales. Se pueden repetir las 
experiencias de Mr. Hensen, empleando como él 
grandes jarrones de cristal, que se llenan de are­
na, y donde se echan media docena de lombrices, 
sin olvidar de cubrir la superficie de la arena con 
restos ó pedazos de hojas secas ya atacadas -de 
descomposición.

El trabajo útil de las lombrices consiste en ha­
cer penetrar profundamente en el suelo y subsuelo 
sustancias fertilizantes, que sin ellas quedarían en 
la superficie, y el viento las dispersarla.

Pero sus galerías tienen otra ventaja: introdu­
cen el aire en el suelo , es decir, el oxigeno, y ya 
se sabe que el oxígeno es indiSjiensable á las raí­
ces. También facilitan que las raíces penetren en 
el suelo, que pueden así descender mucho más 
abajo, que no lo harían sin este trabajo mecánico 
del gusano, y  encontrar allí, al mismo tiempo q̂ ue 
materias alimenticias, una cantidad de humedad 
que en las épocas de sequía no se hallan cerca de 
la superficie de la tierra.

Para dar una idea del trabajo de las lombrices, 
Mr. Hensen ha hecho el cálculo siguiente : ha­
biendo encontrado eu su jardín nueve lombrices 
por pié cuadrado, ó sea un poco más de 80 en la 
superficie de un metro, y cada lombriz adulta 
pesando por término medio tres gramos, son 240 
gramos de lombrices por metro cuadradado, y 
2.400 kilogramos por hectárea. Pues bien, 2.400 
kilógramos de materia viva equivaldrían á un ani­
mal gigantesco, ó á 24 animales de 100 kilógra­
mos cada uno, que sobre cada hectárea de terreno, 
trabajarían gratis para el cultivador.

No garantizamos la base de los cálculos de 
Mr. Hensen , pues no todos los terrenos conten­
drán el número de lombrices que habia eu su jar- 
din ; pero no por eso deja de probarse que ejercen 
una influencia considerable y bienhechora para 
las producciones de la tierra.

E l  CANGREJO DE RIO.

La ignorancia del hombre que ha supuesto ó  los 
cuervos influyentes en los destinos de un pueblo; 
que atribuye una cohorte de calamidades á la le­
chuza, y q̂ ue considera como mensajeras de inmi­
nentes desgracias á ciertas moscas, ha acumulado 
toda suerte de calumnias sobre el cangrejo de rio; 
sér inocente, con respecto del hombre, á (̂ uien 
proporciona tantos placeres gastronómicos, como 
falsedades ha supuesto aquél de su víctima.

El cangrejo de rio ha sido objeto de la mayor de 
las injusticias, lo que es en él una habilidad esti­
mable ; su facilidad en andar hacia atras originó 
principalmente la mayor calumnia que sobre él 
se ha lanzado, y en concepto de la mayoría de los 
mortales, el caugrejo simboliza la reacción, es el 
emblema de la ignorancia y el término de compa­
ración de todos aquellos que en sus estudios ó en 
sus trabajos no adelantan paso por desaplicación, 
falta do inteligencia ó mala suerte.

y  esta creencia es tanto más irritante para la
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especie cangrejil, y se mantiene tan sin fimda- 
mento, que precisamente el símbolo mejor del 
adelanto de estos tiempos, el símbolo mejor del 
progreso, el símbolo más perfecto de la civiliza­
ción, es la locomotora, y ésta, lo mismo que el 
cangrejo, anda también hácia atras, de modo que 
si uno de nuestros modernos estilistas, de esos 
para quienes las descripciones hasta lo microscó­
pico y las comparaciones hasta lo telescópico son 
lo esencial de su trabajo literario, quisiera compa­
rar la máquina de vapor, que acorta las distancias, 
con algún animal, tendría que venir aparar forzo­
samente al cangrejo de rio , que sin necesidad de 
palanca, invierte el órden de sus movimientos; que 
arrastra una anillada cola, donde conduce im sa­
broso alimento; que recompone sus patas cuando 
sufren algún desperfecto ; que lleva^dos ojos tan 
brillantes y salientes como las linternas de una 
máquina del tren, y  que, en fin, no necesita más 
que arrojar bocanadas de humo y silbar al partir 
para que la semejanza sea perfecta y áun resulte 
una identidad, salvo lo convencional que toda 
comparación entre dos cosas distintas exige.

La ignorancia, respecto del cangrejo, lia llega­
do hasta el extremo deque un fabulista, Samanie- 
go, un fabulista que ha oido hablar á todos los 
animales de la creación, y que ha querido con sus 
palabras dar consejol á los hombres, ha pintado al 
cangrejo muy ocupado en aprender á andar liácla 
adelante, sin poder conseguirlo áun despues de re­
cibir muchas lecciones, y á j>esar de poner de su 
parte los mayores esfuerzos de la vohintad que 
son concebibles.

Más justos hubieran sido los que sobre el can­
grejo han escrito ó hablado presentándole conjo el 
más acabado emblema del amor patrio. Pónganse 
á un lado aquellos moradores de los pueblos pró­
ximos á los volcanes, en quienes el amor á la 
tierra en que han dado sus primeros pasos puede 
más que el peligro constante que les amenaza; 
pónganse á un lado esos filipinos que edifican 
una nueva casa donde el terremoto acaba de des­
truirles otra con riesgo de sus propias vidas; pón­
ganse á un lado los que prefieren morir de la pes­
te en el Asia ántes que abandonar sus pueblos, 
generadores por lo común de la epidemia; pón­
ganse á un lado todos y hagan paso al cangrejo, 
que prefiere la muerte á la traslación de lugar ; 
hagan paso al cangrejo, que cuando se le coloca en 
aguas distintas de acjuellas en que se lia criado, 
abandona el líquido necesario para su vida y  sale 
á tierra firme á buscar en la sequedad la muerte 
antes que vivir en extranjeras aguas.

Bien saben esto cuantos se dedican á la cría de 
cangrejos, y es sensible que tales muestras de in­
dependencia y de amor á la libertad y a la patria 
no sólo estén ignoradas, sino que áun más se tome 
por cifra y símbolo de reacción á la especie que 
cuenta individuos capaces de tales y tan heroicos 
rasgos.

Y  con esto creemos haber dicho bastante en 
defensa de esa maltratada clase de crustáceos, y 
hemos entrado en el objeto principal del presente 
artículo, que no es otro sino el dedar algunas lige­
ras noticias respecto de la cría de cangrejos do rio.

Pertenece éste, que es el Artacus Fluviestilis de 
Lineo, á la clase de los crustáceos, como todo el 
mundo sabe, snb-clase de los Podoftalmos y fami­
lia de los 'Macrouros; la naturaleza le ha dotado, 
como á ciertas culebras, de la inapreciable facilidad 
de hacerse un traje nuevo todos los años, cosa que 
no les es dado conseguir á todos los hombres; y 
ademas, cuando alguna do sos partes se estropea, 
bien en las luchas que entre sí sostienen los can­
grejos por su insaciable voracidad, bien por otras 
causas, se reproducen fácilmente, privilegio de 
que gozan escasísimos seres en la creación. Sobre 
esta recomposicion y renovación de los miembros

perdidos, como sobre la reproducción de la espe­
cie y  la muda anual de traje, se han hecho intere­
santísimos estudios biológicos. Cada una de esas 
funciones de los crustáceos ha constituido un enig­
ma para la ciencia, y si no temiéramos apartar­
nos del objeto principal de este artículo, podría­
mos llenar unas cuantas cuartillas con datos inte­
resantísimos acerca de estas materias.

La hembra del cangrejo de rio se diferencia del 
macho en que las láminas trasversales son más 
anchas y llevan bajo lo que vulgarmente se llama 
cola algunos hilitos móviles, á los que permane­
cen adheridos los huevos durante tres semanas y 
áun un mes en bastantes casos. La aproximación 
de los sexos se verifica desde Noviembre á Abril 
para loa cangrejos de tres años en adelante. Antes 
de llegar á esta edad suelen verificar más de una 
muda al año, y la aproximación no ocurre msía 
que en el estío.

Poco trabajo y pocos gastos origina la cría del 
cangrejo de rio. Si se trata de aumentar la pobla­
ción de un punto, disminuida por frecuentes pes- 
cas, bastará volver á echar al agua las hembras 
que se cojan con huevos, pues como se reproducen 
con facilidad, y poseen tan excelentes medios de 
defensa, con la sola precaución señalada se ob­
servará que en un poco tiempo el número de can­
grejos ha aumentado de un modo considerable en 
el sitio que se pretenda repoblar.

Lo difícil, lo que necesita de parte del criador 
mucha paciencia, habilidad y gran trabajo, es 
conseguir que los cangrejos tomen carta de vecin- 
da<l en aguas que no hayan contenido jamas indi­
viduos de esta especie. Hemos dicho que suele te­
ner tal amor patrio, que prefiere la muerte á vivir 
en otras aguas que aquellas en que rió la luz pri­
mera, y  el caso se ha comprobado en muchas oca­
siones por criadores de cangrejos, que han visto 
abandonar á estos animales todos los medios de 
vida que su cariñoso dueño Ies proporcionaba, para 
dejarse morir en sitios donde su alimentación era 
imposible.

Por esto la alimentación de cangrejos en aguas 
corrientes, donde nunca los haya habido, exige 
precauciones especiales : la generación de cangre­
jos que se trate de alimentar debe permanecer en­
cerrada en aparatos de alambre, que en Francia 
se construyen al efecto, y sólo se podrá conceder 
la libertad á la generación siguiente. Por las mis­
mas razones expuestas, los cangrejos jóvenes no 
abandonarán ya las aguas en que han nacido, y 
costaria tanto trabajo hacerlos marchar de aquel 
punto, como costó el obligar á que vivieran en él 
sus antecesores.

La mejor manera de criar cangrejos es en es­
tanques dispuestos sólo para este fin, porque si 
bien pueden hacerse en otros que contengan peces, 
produce grandísimas dificultades, por la hostilidad 
del cangrejo hácia todos los demas seres que viven 
á mansalva.

Deben disponerse, pues, estanques de fondo 
pedregoso, pero lo suficientemente movible y blan­
do para (¡ue el cangrejo construya con facilidad 
sus guaridas. Si el suelo del estanque fuera duro 
y compacto, hay que removerlo y procurar artifi­
cialmente al cangrejo de que nos ocupamos los 
elementos necesarios para edificar su morada; por 
estas mismas razones debe cortarse el terreno 
arenoso donde el cangrejo no puede hallar mate­
riales sólidos para sus construcciones. Excusado 
nos parece advertir cuán útil es que las paredes 
del estanque estén llenas de piedras salientes y 
toda clase de asperezas.

Los cangrejos deben echarse durante el mes de 
Abril, eu la proporción de un individuo de la es­
pecie por cada tres metros cuadrados de superfi­
cie, y de dos hembras por cada macho, teniendo 
especial cuidado en que aqiiúllas tengan de tama­

ño 6, 10 y 15 centímetros. Esta diferencia de ta­
lla, es tan indispensable, que contribuye de una 
manera muy especial al número y calidad de la 
reproducción que se trata de obtener, y Mr. Koltz , 
persona entendida en todos los asuntos relativos á. 
la Agricultura, y funcionarlo de este ramo en Fran­
cia, recomienda muy especialmente que no se ol­
vide la circunstancia relativa al tamaño de las 
hembras cuando se intente criar cangrejos.

Sin embargo, cuando los cangrejos se crian en­
cerrados en reservatorios, esta variedad de tama­
ños se hace imposible, y en tal caso es necesario 
no pescar en dos años lo ménos, si no se quiere 
perder todo el trabajo em¡)leado.

L^na sola puesta, bien practicada, es suficiente 
para asegurar una renta sostenida en cualquier 
estanque, cuidando, para mantener la proporcion 
que se desee, de destruir todos los años los más 
jóvenes, porque si no la poblacinn llegaría á ser 
demasiado numerosa para la superficie del estan­
que en que viviesen y para el alimento que se les 
podieran dar.

Los restos y desperdicios de toda clase de ani­
males son sin duda la mejor alimentación dcl can­
grejo de rio. Los intestinos de otros pescados, y 
en genéíkl la carne de cualquier animal en estad» 
de putrefacción, son los manjares que el crustáceo 
que nos ocupa prefiere. La índole especial de 
esta clase de alimentos exige que se don á los can­
grejos en cortas cantidades de cada vez, porque de 
lo contrario se acumularían en los estanques gran 
número de materias putrefactas que pudieran oca­
sionar perniciosos efectos para la salud. La obser­
vación es la regla única que se puede dar al cria­
dor de cangrejos para evitar que el exceso de ali­
mentos reúna en los estanques y en gran cantidad 
las indicadas materias.

Para practicar la pesca en los estanques se deja 
correr el agua con lentitud hasta que quede el 
fondo seco ; si el agua desaparece con rapidez, 
los crustáceos permanecen en sus domicilios, y no 
es nada agradable ir á sacarlos de ellos, á ménos 
que se empleen los aparatos que se usan para pes­
car los cangrejos de mar ; lo que debe hacerse es 
arrojar el dia anterior al de la pesca gran número 
de intestinos de aves, y en el momento de coger­
los , se los hallará á todos más ocupados en repar­
tirse la presa que en defenderse desde el fondo de 
sus viviendas.

Si se les quiere conservar vivos y en perfecto 
estado de salud por espacio de tres ó cuatro dias, 
se les coloca en lugar húmedo y se les cubre cou 
lechuga ó con ortigas, renovando todas las maña­
nas las hojas. De este modo se conservan perfec­
tamente, á ménos que no haya tempestad, según 
algunos afirman, ignoramos si con fundamento ó 
dejándose llevar de los cuentos y consejas que la 
ignorancia ha inventado sobre todos los animales.

Manteniéndolos un par de dias en esa situación, 
y sin darles alimento, es como únicamente los co­
men en algunos países, á causa de la repugnancia 
que inspira su alimento habitual: conservados de 
esta manera, ó encerrados en cestos metidos en 
agua corriente, se da tiempo á que digieran su 
última comida, y se quita todo pretexto al excesi­
vo escrúpulo de algunas gentes delicadas.

Y  con esto hemos entrado eu la última parte 
de este artículo, ó sea la que pensábamos dedicar 
á la importancia gastronómica del cangrejo.

Todo buen gastrónomo sabe que el cangrejo, 
como la mayor parte de los alimentos del hombre, 
tiene épocas en que por determinadas circunstan­
cias debe proferirse entre las personas que buscan 
satisfacciones á su paladar y que quieran evitar 
cuidadadosamente alteraciones en las funciones 
de sus estómagos.

Eespecto del cangrejo, algún ingenioso obser­
vador ha dado una regla fácil de recordar; el
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cangrejo no debe comerse más que durante los 
meses que no tienea erre entre las letras de su 
nombre; tales son Maj'o, Junio, Julio y  Agosto; 
sin embargo, esta regla no puede ser de aplica­
ción universal, porque no en todas las lenguas ca­
recen de erre los cuatro meses citados.

Sobre si el cangrejo se debe comer frió ó calien­
te ha habido ya no pocas discusiones entre gastró­
nomos franceses y alemanes; los primeros lo co­
men generalmente frió, y los últimos han defen­
dido la conveniencia de comerlo tan caliente como 
otro cualquier alimento ; Inglaterra se ha puesto 
en esta cuestión del lado de Francia, y en Espa- 
fla es tradicional que formen parte del clásico co­
cido ; es decir, nuestra patria se lia inclinado más

á Alemania en esta trascendental cuestión; pero 
por cima de estas aficiones personales está el con­
sabido refrán sobre los gustos, y hay en todos los 
países gastrónomos cosmopolitas que comen loa 
cangrejos de cuantas maneras de servirlos ha in­
ventado el arte culinario.

En España y en tiempo de D. Felipe IV  los can­
grejos, según un libro de cocina, publicado por 
el cocinero de S. M., se aderezaban cestofándolos 
vivos con agua, sa!, un poquito de vinagre, vino 
y pimienta.» Esto, respecto de los pequeños; para 
los grandes recomendaba que sé les pusiera dentro 
«vino , nuez, manteca fresca y zumo de limón, 
poniéndolos despues de cocidos á estofar sobre las 
parrillas. »

cEI señor— añade el referido cocinero— gusta 
mucho de partirlos con los dientes y chuparles 
los tuétanos.»

Este gusto de «partirlos con los dientes y de 
chuparles los tuétanos», debe ser el que mantenga 
en muchas poblaciones de España el consumo de 
cangrejos de pequeño tamaño.

La mayoría de los que se ven en nuestros mer­
cados, fuera de sus aplicaciones en caldos y purés, 
no puede decirse que son para comer; y apénas, 
apénaa si el citado monarca hallaría en ellos algo 
que partir y nada que chujiar.

E m i l i o  S á n c h e z  P a s t o r .

S U T T O S  S  H E R O  O F  B A T H  M K L O X . P r T T O N  S  P E A K - S H A .P E I )  M E L O S . K E .V D  S  H Y B R I D  M E L O N .

LOS MSLONES.

Hemos distribuido esta primavera entre nues­
tros suscritores una buena cantidad de pepitas del 
melón Canialoup prescott fond  blanc de Paris, y 
liemos sabido ya de algunos que la simiente ha 
nacido j)erfectamcnte y que laá plantas son loza­
nas , vigorosas y cargadas de frutos. Debemos ad­
vertir que esa clase, para adípiirir toda la calidad 
de que es susceptible, debe madurar sobre el mis­
mo i¡ié, y que esto acontece cuando la corona del 
rabo empieza á agrietarse, como si el fruto fuese 
á jiuiito de desprenderse. Entónces éste se recoge 
y se lleva á un sitio cuya temperatura sea poco 
elevada y donde se guarda tres ó cuatro dias, des­
pues de los cuales puede comerse.

Por no tomar las precauciones que acabamos de 
indicar, algunos aficionados no han podido apre­
ciar su gran mérito, que consiste en que, al mu­
cho aziicar que les comunica el sol de España, se 
une un aroma más pronunciado, más fino y más

agradable, en nuestro sentir, que los de Valencia.
Por lo demas, el melón que hoy se llama can- 

taloup prescott fond  blanc de París es originario 
de Italia, donde hacía las delicias de no recorda­
mos qué papa, que ha sido su propagador en toda 
Europa. Por consiguiente, no hay que dudar que 
debe prosperar en España.

Esperamos que nuestros suscritores, á quienes 
hemos remitido simientes, nos participarán los re­
sultados de su eusayo y su apreciación sobre la 
calidad del fruto.

Hoy damos el dibujo de dos castas muy apre­
ciadas en Inglaterra, y de que pensamos ofrecer 
semillas á nuestros suscritores. Ambas tienen la 
corteza muy fina y la carne encarnada, muy jugo­
sa y muy aromática.

En su país un español les echaría de ménos el 
azúcar; pero este defecto le corregirá seguramente 
este clima.

El Sutton's ¡lero o f  Bath se distingue ademas 
por la belleza exterior y la perfección de su forma.

que le ha valido los primeros premios en varias 
Exposiciones. íío  es solamente un buen manjar; es 
un bello adorno de la mesa.

El Read's hyhrid es una variedad más antigua, 
pero que sigue gozando de gran favor en Ingla­
terra. Es la clase que más se cultiva para los mer­
cados.

El Suttoiis Pear Skaped es una variedad muy 
ornamental, cayos frutos despiden delicioso olor, 
y son de excelente calidad. Como la producción es 
muy abundante, suele servirse una fruta á cada 
comensal.

s u t t o n ’ s  i m p e o v e o  w i n d s o k  b e a n .

No qiieremos dejar la pluma sin llamar la aten­
ción de nuestros lectores sobre una iiermosa clase 
do habas que hemos cultivado en España con el 
mayor éxito : la que se llama/iaóiz de Windsor^y 
([ue los señores Sutton é Hijos anuncian haber 
perfeccionado. Las vainas son más cortas que las

Ayuntamiento de Madrid



294 EL CAMPO.

de este país, y  solare todo que las de Aguadulce, de 
Sevilla, que hemos enviado á Francia, donde está 
muy estimada, por ser muy temprana; pero los 
granos son más grandes, la calidad es excelente 
y la creemos máa productiva. Por lo ménos, en los 
ensayos comparativos que hemos hecho, es la cla­
se que nos ha dado el mayor rendimiento. Tam­
bién nos ha parecido más rústica. Sin embargo, 
aconsejamos solamente un ensayo en pequeíla es­
cala, que poco cuesta y puede dar grandes benefi­
cios. Los cultivadores no se dan bastante cuenta en 
general de las ventajas que puede ofrecer una va­
riedad sobre otra variedad, siendo iguales las con­
diciones de clima y terreno y los gastos; por oso 
no desperdiciamos la ocasion de recomendarles el 
cultivo en pequeña escala de las nuevas varieda­
des que se anuncian comparativamente coa las que 
conocen de antiguo.

E s t a k i s l a o  M a l d í g r e .

EL ÚLTIMO BESO.

E P Í L O G O  D E  U N A  H I S T O R I A  D E  Q L 'E  S E  H A B L Ó  

M U C H O .

I.

Una mañana, no sé si de las últimas de otoño 
ó de las primeras de invierno, olio es que no que­
daban ni flores en el campo, ni hojas en los árbo­
les, y  que á los resplandores de Febo habían suce­
dido en la capital las bujías de los salones y el 
gas de las espectáculos'; una de esas mañanas que 
siguen al dia de Difuntas y que son tristes como 
esperanza perdida, frias como caricia forzada, so­
naban con desacostumbrada algazara las campa­
nas del convento de C., destartalado y vetusto edi­
ficio, de altas, sucias y desnudas paredes, sin más 
adorno que desiguales ventanas de espesas rejas y 
triples celosías, que pudiera muy biea pasar por 
cárcel de villa, si un modesto campanario y la 
puntiaguda cabeza de dos cipreses, que asomados 
al extremo de la tapia de la huerta han sido mu­
dos testigos de cuanto del antiguo Madrid nos 
cuenta Mesonero Romanos, no le diesen á conocer 
como convento.

Sirve este edificio de refugio á unas cuantas re­
ligiosas, que observan la regla más rigurosa que 
se prescribió para comunidades monásticas.

La limosna (ĵ ue reciben constituye su única ren­
ta ; dura tarima su lecho, tosco sayal su vestidu­
ra, y sólo legumbres su alimento.

Es preciso que se halle exaltado el espíritu por 
un escepticismo que raye en la locura, ó turbada 
la conciencia por remordimientos de grandes fal­
tan, para que una mujer desee buscar el camino de 
la perfección ó del olvido en la severa inflexibili- 
dad de esa regla.

Y  en honor de la verdad, esa exaltación místi­
ca y ese crimen que no castiga el código no son 
cosas ajenas á la mujer, sér de contradicción, que 
lo mismo se eleva d ideales alturas que desciende 
al suelo. Saffo y Santa Teresa de Jesús me po­
drían proporcionar ejemplos de la primera, y para 
hallarlos de la segunda no tendría más que comen­
tar la profunda frase del célebre corregidor de 
Quevedo, ó entrar á examinar la causa del último 
suicidio de la bancarota que acaban de referir los 
periódicos, ó el por qué ha llegado la tristeza á 
unos lugares, la deshonra á otros, y la miseria á 
muchos.

Y  nótese que hablo de las excepciones; pues, en 
regla general, la mujer, nuestra madre, nuestra 
hermana, nuestra esposa, nuestra amiga, es luz 
que ilumina los tristes senderos de la vida, voz 
que nos alienta, caricia que nos recom¡)ensa, y en

todas ocasiones origen de apacibles goces y de 
tiernísimos consuelos.

Pero dejemos estas digresiones y volvamos al 
relato de este verídico episodio. Decía que la re­
gla del convento de C. es severísima.

¡Cuántas veces al escuchar á elevada hora de 
triste noche de invierno la campana que llama á 
maitines me acordaba por antítesis de todas esas 
delicadas bellezas que lucen sus redondos hombros 
y sus torueados brazos en los bailes, brillando en­
tre el fulgor de piedras preciosas, nadando entre 
sedas y encajes, exhalando aromas; de ese coro de 
ángeles que constituye el mayor atractivo de los 
primeros turnos; ese dia de gala con uniforme en 
el reducido ejército de las mujeres bonitas, y me 
estremecía al considerar qué setía de ellas si tu­
vieran que levantarse á coro en las horas en que 
sueñan dulcemente, que murmurar rezos en latín, 
en vez de palabras que enloquecen. Mejor estaría 
encerrada en oscuro calabozo flor que recibió besos
del sol y caricias del aura. Mejor pero, vuelta
á las digresiones. No es de esto de lo que se trata.

Se trata de que la fiesta que anunciaban las 
campanas de lugar tan sombrío como el convento 
de C., excitó mi curiosidad y penetré en la iglesia.

IL

Suelen ser, por regla general, las capillas de los 
conventos de monjas risueños templos con los al­
tares cubiertos de blancas telas con primorosos 
bordados, encañonadas puntillas y pintorescos 
lazos.

Abundan en ellos las flores y los Niños Jesús 
vestidos de raso y adornados con lentejuelas. Pero 
el convento de C. es excepción de esta regla.

No se ve entre sus imágenes la Virgen en sus 
sublimes invocaciones de la Concepción, del Amor 
Hermoso ó de la Esperanza, sino en los. trances 
amargos del dolor. Severos crucifijos, tristísimas 
Dolorosas, la Magdalena en su penitencia, San 
Francisco muerto en la estera, San Jerónimo en 
el desierto, los santos que más demacró el ayuno y 
las maceraciones, tales son las imágenes que allí 
se adoran.

No sonríe benigna la misericordia en aquel tem­
plo, impone terrible la justicia; debajo do aquellas 
bóvedas sonarían mal los ecos laudatorios del Te 
Deum; parece que sólo pueden repetir los terribles 
apóstrofos del dies irce ó las súplicas tristísimas 
del de profundis.

El coro de las monjas, separado de la iglesia 
por triples rejas de espesos hierros, mostraba des­
corrida la cortina de sarga negra que de ordinario 
le ocultaba á las miradas que se dirigían de afuera, 
y por excepción dejaba ver aquel dia su sillería de ■ 
oscura madera.

En medio del coro habían tendido un paño ne- ‘ 
gro, y algunas religiosas semejantes á espectros ' 
pasaban de un lado á otro poniendo en órden algu­
nas cosas.

Por la parte de afuera, el sacristan impregnaba 
con el aceite que con una pluma tomaba de la lám­
para que alumbraba un cuadro de Animas, las en­
mohecidas bisagras de la puerta reglar situada á 
la derecha del coro.

—  ¿ Qué hay hoy aquí? pregunté al dependiente 
de la iglesia.

— Una profesion; me contestó secamente con­
tinuando su faena.

Fué lo bastante para que se despertase en mi 
una gran curiosidad.

— ¿Quién será, pensaba, la que abandona el 
mundo, la luz, la vida, para encerrarse en esta 
tumba?

El ruido de un carruaje que se detuvo á la puer­
ta hizo dirigir mis miradas y mis pasos hácia aquel 
sitio.

A l lado de la caneóla estaban ya el capellan de 
las monjas y el sacristan.

En la iglesia sólo había unas cuantas viejas 
beatas.

El capellan levantó el viejo y mugriento por­
tier, y con su mano seca y descarnada ofreció agua 
bendita á dos mujeres que aparecieron.

Era imposible verlas bien á la incierta claridad 
que allí reinaba. Era la una alta, esbelta, elegan­
te; exhalaba ese perfume de distinción que acom­
paña siempre á la mujer hermosa y elegante.

Una ancha y amplísima capa negra con pieles 
grises, de esas en que se envuelven nuestras bellas 
á la salida de los bailes y en el vestíbulo del Real, 
caía de sus hombros hasta ocultar su vestido, y su 
cabeza aparecía velada entre pliegues de encaje 
negro.

La otra, bajita, gruesa, pero de movimientos 
ligeros como la ardilla, de fisonomía expresiva, que 
quizá habria sido bella, la reconocí en cuanto pasó 
cercade la luz: era la generala H ., conocidísima 
en Madrid; se la encontraba en todos los salones y 
en casi todas las casas en que se íbaá comer; con­
currente asidua á los primeros turnos en los pal­
cos de sus amigas; habladora sempiterna, murmu­
radora terrible, crónica viviente y acompañante 
perpétua de notabilidades femeninas.

Andaba por la iglesia con timidez que acusaba 
falta de costumbre ó disgusto, y giraban á todos 
lados sus vivarachos ojos grises; el olor de sacris­
tía la obligaba á hacer un mohín no muy gracioso, 
y debía pasarle algo muy extraordinario, porque 
habia descuidado por completo el tocador que para 
ella era indispensable, y lucia con profusíon las ca­
nas y ostentaba sin cosmético ni colores las páli­
das y porosas mejillas.

No se me ocurrió ni por un momento la idea de 
que fuese á profesar la Generala : habia pasado ya 
de la edad en que puede ser virtud el arrepenti­
miento, y demasiado apegada á la vida material, 
no podía buscar aquel retiro. Era de la madera de 
que se hacen las devotas de salón; pero no podía 
tener el fuego que se necesita para llegar al mis­
ticismo, que al fin es pasión. Me fijé, por lo taut(>, 
desde luégo, en su compaúet;a, que en aquel mo­
mento, precedida del cura, penetraba en la sa­
cristía.

i n .

La presencia de la Generala me hizo recordar 
una mujer y una historia. Una mujer aristocrática 
y hermosa, la Condesa de T..., y  una historia terri­
ble la que precedió á su ausencia larga de los sitios 
frecuentados de la córte.

La Condesa habia sido durante algunos años el 
astro de los salones. Casada con uu hombre de 
más edad que ella, y que prefería, á pesar de sus 
años, la vida del club y de los bastidores á la vida 
del hogar, habia sostenido por mucho tiempo su 
reputación intachable en esta gran aldea, donde 
una mujer hermosa no puede distinguir á algún 
amigo sin que el vulgo le convierta en amante, y 
donde no puede salir por la mañana con manto, 
discretamente y sola, sin que sea su ruta el cami­
no del adulterio.

Ni la fatuidad de algún necio favorecido, ni el 
despechó le  algún conquistador desahuciado, esos 
dos constantes peligros que rodean á toda mujer 
de viso y que son fuente inagotable de calumnia, 
habían atacado á la Condesa de T....

Un día se contó una historia horrible : el cadá­
ver del Conde habia sido hallado en el budoir de la 
Condesa; un hombre en brazos de ésta, y las pala­
bras de asesinato, adulterio y robo se mczcíaron 
con el nombre ilustre que la de T... llevaba.

La justicia intervino, el escándalo se cebó con 
gusto en una víctima (¡ue llegaba hasta él pura.
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Despues despues desapareció la Condesa, hu­
bo un suicidio eu el presidio de liiirgos, y despues, 
el olvido, nada.

IV.

Yo recordaba en confuso tropel todos estos -in­
cidentes, miéutras impulsado por un sentimiento 
de curiosidad superior á la prudencia, me acerca­
ba á la sacristía.

Allí reconocí á la protagonista de la ruidosa 
aventura; continuaba envuelta en su abrigo de 
pieles y estaba más hermosa que nunca. Sus ojos, 
rodeados del extenso círculo amoratado de que los 
rodean el dolor y el insomnio; sus mejillas, um­
brosamente pálidas, le daban un aspecto indes­
criptible. Sus labios, nido de besos, talisman que 
había esparcido la felicidad por medio de sonri­
sas; sus labios, uno de los encantos que más real­
zaban su belleza, eran los únicos que conservaban 
la encantadora voluptuosidad que liabian tenido 
siempre.

Cuando yo pude escuchar, oí la voz lenta y pau­
sada del sacerdote.

— Aun es tiempo, señora— decía.— Cuando ha* 
yais atravesado el dintel de la puerta reglar ya 
será tarde. Bien sabéis que nuestros estatutos no 
admiten el noviciado, y que hoy fijáis deñuitiva- 
taente vuestra suerte.

— Lo sé, lo sé todo— respondió con impaciencia 
la Condesa.— Sé también ql ê esta regla es la m¿s 
ssvera que existe, y ]ior eso la he adoptado. Soy 
libre, completamente libre— coutinuó con singular 
acento—y procedo según mí espontánea voluntad. 
<;Los ejercicios preliminares que me habéis im- 
]>uesto os han dejado alguna duda respecto á mi 
irrevocable lesolucion? Me habéis dicho que hay 
que traer un acta, traedla pronto, traedla y con­
cluyamos.

E l sacerdote se dirigió al torno que estaba en 
un ángulo de la sacristía, tocó en la madera con 
los nudillos y el torno giró, volviendo con un pa­
pel escrito y un tintero.

Tomó el recado de escribir, lo puso sobre la 
mesa, y con voz solemne le jó  la especie de acta, 
resumen de los compromisos sagrados que la que 
la firmaba se imponía.

La Condesa escuchó la lectura sin que la duda 
ni el temor ee pintasen en su impasible semblan­
te. La Generala, moviéndose, haciendo gestos de 
horror cuando se narraban las privaciones que im­
ponía á aquella regla.

— ¿Insistís?— preguntó el sacerdote al concluir, 
la lectura.

Por toda contestación, la Condesa cogió la 
pluma.

La Generala se abalanzó á ella.
— Por Dios, Clara— exclamó—retrocede, áun es 

tiempo.
— Déjame, contestó la interpelada, y si no tienes 

seguridad, nada te obliga á detenerte.
Y  con mano segura y firme puso su nombre en 

el papel.
IDl sacerdote le colocó en el torno.
A l cabo de algunos momentos una voz gangosa, 

severa é invisible, murmuró :
—  ¡Está en regla!
Los labios de la Condesa se animaron con una 

s jnrisa de satisfacción; la Generala se volvió asus­
tada hácia el torno donde la voz había sonado.

—  ¡ Cúmplase vuestra voluntad, Dios mió! re- 
z.) el sacerdote, y comenzó á revestirse.

En aquel momento sonó en el coro de las mon­
jas el órgano.

La Condesa dejó caer sobre un banco su capa 
do pieles, quitó de su cabeza el encaje negro que 
lo cubría, y apareció radiante, deslumbradora, 
hermosa. Sin duda al separarse del mundo quiso

vestirse con las galas que en él habia brillado.
El capellan la miraba extasiado; el sacristan 

suspendió admirado sus faenas, y la misma Gene­
rala no pudo contener un grito de sorj)resa.

La Condesa recibió con una triste sonrisa las 
muestras del efecto que causaba su hermosura.

Cuando salió á la iglesia cesaron como por en­
canto las asmáticas toses de las viejas devotas, 
que se reunieron en grupos para comentar el 
suceso.

Las monjas se agolpaban también á las maci­
zas rejas del coro; que aquellos espectros podian 
haber perdido todas las ilusiones y las esperanzas 
del mundo, pero conservaban el sentimiento de 
curiosidad inextinguible en la mujer.

Yo no sé lo que duró la ceremonia, ni lo qne 
leyó en un viejo misal el cura. Yo sólo veia á la 
Condesa arrodillada á un lado del altar mayor, y 
no podia separar mis ojos de su figura, ni mis re­
cuerdos de su historia, cuyo epílogo presenciaba.

Cuando el cura terminó las oraciones, cogió de 
la mano á la Condesa, que llevaba entre las suyas 
un cirio, y precedidos del sacristan que enarbola- 
ba una cruz, llegaron á la puerta reglar, á la que 
llamaron con tres sonoros, graves y acompasados 
golpes.

Se cambiaron palabras de ritual desde dentro 
afuera, y por fin se descorrieron cerrojos, sona­
ron cadenas, rechinaron cerraduras, gimieron goz­
nes y la maciza puerta giró lentamente, dejando 
abierto un espacio oscuro donde sólo faltaba el 
Lasciati ogni speratiza para creerle la entrada 
del averno.

Detras de aquella puerta aparecieron en dos fi­
las las monjas, cubierto el rostro con espeso velo. 
Todas llevaban amarillos cirios en las huesosas 
manos; dos tenían una cesta con un hábito exten­
dido , y en el centro, la que debia ser la Abadesa, 
llevaba solemnemente una seca y descarnada ca­
lavera.

Rudo era el contraste que formaban con aquel 
lúgubre cuadro las galas espléndidas de la her­
mosa novicia.

En cuanto la puerta se abrió, ésta quiso preci­
pitarse dentro; la Abadesa la detuvo'saliendo á 
su encuentro.

—  Habéis firmado el acta—dijo con voz gango­
sa que las circunstancias hacian solemne— habéis 
recibido las pruebas ; pero áun es hora de retro­
ceder.

—  No, por Dios, no; exclamó con impaciente y 
resuelto acento la Condesa.

—  Cúmplase la voluntad del Señor, y sea todo 
según sus poderosos y sabios designios, añadió la 
monja. Venid á ser nuestra hermana, y anudad 
este lazo dando el ósculo de ritual en el cráneo 
del santo fundador de nuestra Orden, dijo presen­
tando la horrible y amarillenta calavera.

Hubo algunos segundos de vacilación en la 
Condesa, y luégo, can un movimiento convulsivo, 
c.igió el descarnado cráneo, y  allí, en aquella he- 
luda tumba de hueso posó sus incitantes y volup­
tuosos labios.

Dos monjas la cogieron en seguida; la puerta 
se cerró con estrepitoso estruendo, parecido á un 
gemido de desesperación; las toses asmáticas se . 
confundieron con un grito de la Generala, y pocos 
momentos despues, la Condesa, sin sus galas, con 
un oscuro y burdo hábito, apareció arrodillada en 
el paño negro.

Estaba hermosa todavía; pero más pálida y con 
los labios fríos, secos, descoloridos y marchitos.

Habían muerto con su último beso.

Yo salí muy conmovido de la iglesia. Por la no­
che contaba la escena do la mañana en una mesa 
del Suizo, entre el humo del cigarro, los rumores 
de la política y epigramáticas interrui)ciones.

Cuando concluí, uno de los que escuchaban 
propuso el siguiente problema, cuya solucion so­
meto como conclusión á los lectores.

Sí hace seiscientos años, cuando el santo funda­
dor de la Orden de C. andaba por el mundo, se 
hubiese encontrado á la Condesa, y el beso que 
ésta depositó en su descarnada calavera le hubie­
ra dado en sus vivientes labios, ¿hubiera habido ni 
santo, ni comunidad, ni regla?

J. G. A b a s c a l .

E L  CABALLO ESPAfiOL.

( f a n t a s í a  h í p i c a . )

Dejad á un lado esa vereda y seguidme por en­
tre jarales, peñascos y despeñaderos. Es un cami­
no de gamuzas, un camino real de perdices, como 
suelen decir los viejos de mi pueblo. Rodeado de 
anfractuosidades y quebradas, el campo que ante 
vuestra vista se extiende parece que sirve de nido 
á un águila, porque sólo un águila puede franquear 
esos obstáculos naturales, que son abismos, tor­
rentes, inmensos declives, absurdos desequilibrios 
déla  tierra. Y  es un águila, pero sin alas ; un 
águila que vuela con los piés. Estamos en el nido 
de esa ave con pezuñas que se llama caballo es­
pañol.

La yegua Lindara ha dado á luz un potrillo blan­
co que parece un puñado de nieve, con-ojos 
castaños, semejantes á esmeraldas, con orejas 
vivaces é inquietas, que se tuercen á la manera 
de brújulas, del audaz instinto que anima al pe­
queño bruto. E l capataz que asistió al doloroso 
parto de Lindera ha sonreído al ver que el caba­
llejo, no bien salió al mundo, quiso relinchar, y 
haciendo una corveta saludó á la autora de sus 
días.

—  ¡Este será! ¡Este será! —  exclamó el ca­
pataz —  echando un taco.

Eso decia Robespierre cuando el capitan Bona- 
parte hizo levantar á los ingleses el sitio de Tolon.
' Pero des2>ues de aquel alarde de poderosa vida, 

el pobre recien nacido tuvo miedo del sol, de los 
árboles, del capataz, del ruido del agua, (jue, loca, 
espumajeante y charlatana, se arrojaba desde una 
alta peña, no léjos del lugar aíjuel; tuvo miedo 
digo, y acudió á buscar el refugio de su madre, 
que lamiéndole con cariño, pareció decirle con lá­
grimas en los ojos :

«¡ El Señor, que me hizo fuerte, te haga dicho­
so ! Tengas ante tí siempre pesebres de oro, bien 
llenos de cebada escogida y de olorosa grama. 
Respete tu vida el hierro de los combates, y tu 
nobleza el látigo del tráfico humano. No atonten 
viles especuladores á tu entereza. Seas el favorito 
de un príncipe. Resuciten los emp'eradoros roma- 
nos que hacian cónsules á sus caballos, y que te 
nombren por lo ménos concejal. »

Esto dijo la yegua, porque Lindara, como los 
animales de los cuentos árabes, echaba estupen­
dos discursazos, llenos de la experiencia de su 
larga vida : y cuando la noche llegó, en el seno de 
sus negruras durmió ún sér más, destinado á ser­
vir al hombre, á conllevar sus fatigas, á soportar 
sus genialidades é injusticas : el potro Pisalargo, 
en fin, que es el personaje de que estos verídicos 
apuntes se hacen.

Pero no se cumplieron los deseos de Lindara. 
sintió un dia crujir sobro su reluciente 

lomo la fusta de un domador inglés, de un bárba­
ro extranjero, bárbaro dos veces, por lo ménos, 
que bebía mucho ron, fumaba mucho puro y pe­
gaba mucho palo. Bien de madrugada iba el do­
mador á buscar al potro, y era inútil que éste hu­
yese por entre los jarales arqueando la cola, echan­
do atras las orejas, mostrando los blaacos dientes
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— semejantes al teclado de un piano— entre los 
belfos recogidos por el gesto hípico del furor. Un 
lazo diestramente arrojado le cayó desde el cielo, 
y el noble bruto sentíase preso, sujeto, sin defen­
sa. Después le sujettoban entre cuatro jayanes de 
ásperas manos, más duras que tenazas, y era la­
mentable cuadro el que representaba la gentileza 
del pobre animal blanco , robusto, reluciente y fi­
no entre aquella caterva de gente zafia y forzuda, 
que 1p agarraban brutalmente las fosas nasales, le 
tiraban de las orejas, le cogían las crines de la co­
la , y acababan por ajustarle los correones de la 
cabezada.

Entónces empezaba el picadero, y Pisalargo 
giraba alrededor de su tirano como las manos del 
reloj alrededor de su eje. Era la imagen de San­
són dando vueltas á la noria filistea.

y  con estas amargas pruebas, Fisalargo pasó 
del estado natural al estado sociable ; dejó de ser 
el potro cerril y sin cultura, y adquirió todas las 
artes y cortesanías del caballo bien educado. No 
comió más el verde pasto, ni desfloró con sus 
dientes las liierbas de la pradera. Aposentado en 
en una lujosa cuadra, ante un pesebre limpio y 
bien surtido, esperó las manos del señorito capri- 
cltoso, de la dama bonita, que le hicieran cambiar 
de residencia y dueño.

¿Quereis saber á cuántos señores síitíó?
No es fácil responderos ; pero entre todos mere­

cen especial mención una señorita elegante, airo­
sa, gallai-da, de talle mimbreante, de graciosa 
apostura, que con la negra falda de su amazona 
cubría el flanco izquierdo de Fisalargo.

Un poeta hubo, que viendo Ja hermosa jineta 
sobre el poderoso caballo, exclamó ;

—  ¡Parece una mariposa negra cabalgando en 
un cisne blanco.

Pero ; ay ! que fué poco duradera aquella dulce 
servidumbre, y pasaron, para no más volver, los 
terrones de azúcar que al ser dados por los dedos 
aristocráticos, afilados, hechos de nieve y rosa de 
aquella amazona, eran más dulces; pasaron aque­
llas palmaditas ĉ ue pegaba en el lustroso cuello 
de Pisalargi) una mano enguantada; pasó para 
siempre aquella vocecilla delgada con que se hacía 
obedecer la delicada dueña del caballo, sirena que 
con la música de la voz ataba cadenas á los cora­
zones.

Pisalargo fué luego de un propietario andaluz, 
buen jinete, buen garrochista, y con él recorrió 
las más famosas ferias de Andalucía, y paseó el 
jmente de Triana y los prados de Tablada, y ¡)er- 
siguió vacas en la dehesa y liebres en el monte.

Y  el mismo poeta que había prorumpido en la 
• frase anterior, viendo un dia de encierro la briosa 

actitud de caballo \  jinete ; mirando cómo aquél 
pisoteaba la tierra, haciéndola sonar con ecos pro­
fundos interiores, movia la cabeza con majestuosa 
solemnidad, tascaba el freno llenándole de espu­
ma , revolvía las orejas inquiriendo lejanos sonidos 
y retemblaba de impaciencia debajo de su jinete, 
como un terremoto bajo un volcau— dijo : «  ¡ Pa­
recen la imágen del heroísmo caballero de la te­
meridad. »

Aquí empezó la decadencia. Después de haber 
paseado por Andalucía al representante de aque­
lla zona del mundo en que las estrellas sonríen, 
las mujeres fascinan, el azahar embriaga y el 
zumo dorado de las cepas enloquece, llevó sobre 
sus lomos á la ley , á la ley humanada en la per­
sona de un guardia civil de caballería.

Kunca salia de aquel trote pesado, que es el 
paso más acelerado que suele tomar la ley para 
cumplir sus diligencias. Entre nubes de polvo, de

posada en posada, hoy tras las huellas de un ban­
dolero , mañana tras las de una facción carlista, 
fué dejándose en oscuros servicios por todas las 
carreteras de Espafiala juventud, el vigor y la 
hermosura. No la perdía como la dama, de las Ca­
melias , en un eterno dia de dichas, sino como la 
madre del pueblo, que en el taller da la vida, 
amarrada á la rueda del trabajo en una labor hon­
rada y digna, pero abrumadora, ve desfilar sus 
ilusiones, su ventura y su belleza. ¡Pobre flor que 
no debió dar de sí más que aroma, y á la (jue se 
estruja en el trapiche del negocio humano para 
que dé fruto!

Cierta vez ¡era de noche! llovia  ó por
mejor decir, caiau del cielo, negro como el inte­
rior de un tonel , relámpagos de lluvia que azo­
taban el rostro. Pisalargo iba á galope por una 
cuesta abajo, llevando encima á la ley humana­
da, con un rui<lo de hierros removidos espantoso. 
E l sable chocaba con el estribo, la espuela con el 
sable, la tercerola con la cadena de Pisalargo, y 
de tal modo cruzaban todos estos choques, que 
los viejos del lugar hubieran pensado que por el 
seno de aquella nube desfilaba un cortejo fúnebre 
de duendes. Pisalargo dió un paso en vago, fal­
tóle apoyo, y rodó. La ley fué dando vueltas den­
tro de su capote hasta lo más profundo de un bar­
ranco, y  el caballo se qnedó parado en el camino, 
con la crin en desórden, los ojos espantados, y el 
pecho V brazos llenos de barro. A  duras pena.s 
pudo levantarse la ley, y cuando volvió á coger 
las bridas de Pisalargo, dijo con ira y des­
precio :

—  Esto es ya un penco Ha perdido los bra­
zos  Ya no sirve para nada Es un caballo
de papel.

Y  la ley , á pesar de su gravedad, profirió me­
dia docena de toquibles, no del todo bien so­
nantes.

Hé aquí por qué Pisalargo fué desechado de 
las cuadras de la Guardia Civil y vendido ¡oh bal­
dón! á un tratante en caballos de tiro.

¿ Quereis ver algo parecido á lo que deben ser 
esas carreras locas de los demonios cuadrumanos 
que pintó Goya, por el interior de un túnel ne­
gro , lleno de a¡5ufre y llamas, cuando conducen 
en resonante carretón de hierro las almas pecado­
ras? Pues algo parecido á ese carruaje decrépito 
y desgobernado, de que tiran seis caballos magros, 
escuetos, débiles, entre los cuales está Pisalargo, 
van állevará la Plaza de Toros ejércitos de pue­
blo. Aquella puerta dol carruaje arroja una y otra 
vez su contenido humano, y el tiro de caballos no 
cesa de galopar bajo el látigo brutal y cruel de 
un mayoral ebrio y de un postillón medio loco, 
que goza en aquella diabólica carrera, cuando el 
viento azota su rostro curtido, riza sus cabollos 
y hace fiotar, agitándole con un ruido de bandera 
desfilachada, la tela de su blusa.

Pisalargo bajó más aún en su escala de degra­
daciones. Despues fué enganchado álas varas de 
una berlina de punto, y ya en el último grado de 
consunción, muerto de hambre, afeada la her­
mosura de su cuerpo con mil mataduras, condu- 

I cido por las calles de Madrid, al amor, al luto, al 
ódio; ora ¡levando por la Ronda á dos amantes, 
ora acom])añando el coche fúnebre de algún po­
bre diablo, ora tirando del vehículo de los padri­
nos de un duelo. El frió de Diciembre heló loa 

: huesos del noble bruto y dejó anquilosadas sus 
' coyunturas. ¡ Qué noches pasó en la parada de la 

calle de Alcalá cuando el cierzo soplaba y la nie­
ve caia! Como el árbol seco y aterido va per­
diendo sus hojas y se queda en el puro esqueleto 
de las ramas que se retuercen al zumbar el vien­
to como los tentáculos de insecto enorme, asi P i­
salargo fué perdiendo la gentil belleza de sus

proporciones y 8\\s crines abundantes, y su cola
que parecia una cascada de espuma de jabón!.....
Lánguidamente le caian sobre los ojos las orejas, 
semejantes á dos hojas de lechuga secas; su paso 
era un ritmo de muerte; su trote, un movimiento 
saltón de bestia moribunda que se marcha de este 
mundo bailando.

Una tarde de Junio  ¡ qué calor hacia! la
Plaza de Toros hervía en muchediunbre. Los aba­
nicos se agitaban en los tendidos, en las gradas y 
en los palcos como un enjambre de mariposas que 
quieren volar, y las voces corrian como en olea­
das pidiendo que comenzára la fiesta  Abrióse
la puerta, y sobre aquella banda de oro que el sol 
dibuja en la arena demedio circo, cruzó la cua­
drilla, y la luz meridiana jugó con los colores vi­
vos de los trajes de oro, plata, raso y seda. Lué-
go salió el toro  un monstruo ncgi’o, de asta
pequeila y retorcida, de morrillo montuoso y me­
lenudo, de pupila menuda, sanguinolenta y re­
lumbrante , medio escondida en promontorios de
carne y hueso. A  la derecha del toril estaba.....
¿lo creeréis? estaba erguido, tieso, sin
acción, aplomado. Su belfo inferior agitábase con 
un temblor convulsivo que hacía sonar el hierro 
del barbuquejo, y sus ojos desaparecían bajo el 
pañuelo negro.

En él cabalgaba un picador.

No quiero que presencieis otra vez más ese es­
pectáculo; no quiero deciros cuánta herida rasgó 
la piel del pobre Pisalargo, ni los pocos temblo­
res oscilantes que, ya cadáver, casi dió sobro la 
arena caliente de la plaza. Dejadle que muera co­
mo una víctima, y escuchad al pueblo que grita 
enloquecido :

« tM!Í3 caballos! ;Más caballos!»
‘ O. M.

MALACOLOGÍA SITIO-GASTROLÓGICA,

! E A  U N  ? L A T 0  D E  C A R A C O L E S  ( ! } .

C om o Iraciao c o n  las ostras y  con  m uchas especies d e  
p e ce s , tuv ieron  lo s  rom anos establecidas cara colera e, cr ia ­
deros o v iv eros  d o  caracoles ó  qu e  V arron  llam a wcTilearia  
y  P ün io  v iv a r ía . Criábanlos y  lo s  cebaban a llí con  p ro lijos  
cu idados, proporcion ándoles el conven ien te  alim ento , que 
csneistia  en plantas arom áticag, c o m o  el laurel, Larina, v in o  
co c id o  y  o tros  varios a lim entos qu e  lo s  en gord aban , los h a ­
d a n  suculentos y  p erfu m ad os y  aum entaban pro3 ig io8 a- 
n iente su v o lu m en . L os  v iv eros  estaban Rituadns en parajes 
húm edos y  som bríos, cercados p or  una tapia ó  un  fo so . V a r ­
ron nos t a  dejado en bu obra  luaRna aV)uudaiite6 y  cu r io ­
sísim os detalles sobre la  cría  y  c e b a  d o lo s  caracoles.

N o  descu idó ta m p oco  P ü n io  trasm itir á la  p osterid ad  e l 
nom bre d e l in ven tor d e  las cochleariís , se  llam aba F ulviué  
H irp in u s , y  gastó inm ensas sum as para con seg u ir  q u a lo s  
carncoles d e  sus v iv eros  adqu iriesen  las cv:alidades á qu o  
él. con ced ía  gran  in ip ortan ci». E ntre otras cosas lee d aba  
salvado am asado con  h eces  d e  v in o .

E ntre lo s  rom anos se  scrv ia ii lo s  caracoles en lo s  b a n ­
quetes fu n era les ; asi se lian en con trad o en lo s  ceuienterios 
de  P om p ey o  m ontones de con ch a s , restos d e  aquellos b a n ­
quetes.

A n d a o d o .e l tiem po, lo s  fra iles  cap u ch in os d e F ribu rgo , 
gastrón om os im itadores d e l in g en ioso  H irp in u s , tuvieron  
establecida con  gran  p e r fe cc ió n  una exten sa caracolera .

Casi en  desuso h abia  ca id o  e l g u iso  de  los caracoles en 
E u rop a , cuando en el s ig lo  x v i i  h iz o  l le v a r á  Inglaterra 
O ír los  H ow a rd  grandes cantidades d e estos  m olu scos d e s ­
d e Suiza i  Ita lia  , c o n  o b je to  d e  q u e , p rop agán dose ,  p u ­
diesen p rop orcion ar  un  alim ento sano y  bara to  á las clases 
p o co  acom oda das . E scog ió  para e l  caso  una esp ecie  d e  las 
de m a y or  tam año , la  H d icea  V a r r o n it , que d eb ía  ser la 
que lo s  rom anos apreciaban  especia lm ente é iban  ú bu scar 
á  la I lir ia . Este h e líc id o , q u s  ex ced e  en tam afio á tod os  lo s  
demaH d e  E u rop a , y  que se  en con tra b a , y  sé encontrará 
probablem ente h o y , en  g ra n  abundan cia  en  e l d istrito de  
B agnca, en  ol V a lo is  (S u i2 a ) , con stitu y e  un  alim ento su s­
tan cioso  y  sa n o , y  reú n e  tod a s le s  con d icion es  que lo s  ro - 
m a n o l bu scaban  en  lo s  caracolea d e la  IH n a. C on  lo  que

(1) VCanse lo . ndmcrM H y l í  do Et. C.uiPO Ud pracnte 8Ío.
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casi piiedu asegurarse quo es á  esta especie a la  qu e  so re­
fiere P lin io  y  V srron .

S ea co m o  fu ere  , es lo  cierto  que el filán tropo H ow a rd  
d ispersó  p or  b u s  dom inioB lo s  caracoles qu e  había  h eclio  
llevar d e  Suiza ; y  tan bien se encontraron  en la em igra ­
c ió n  , y  tan p rod ig iosa  y  rápidam ente ee m ultiplicaron, 
qu e  las cosechas d e  H ow a rd  lleg aron  á quedar destruidus 
p o r  aquella  p laga . A lg u n os afios despuea costábale gran 
tra ba jo  á aquel a g r icu lto r , a lg o  arrepentido de su filantro­
p ía , el arrojar d e  sus p rop iedades y  destruir c o m o  anim ales 
dafiinoa á sus voraces  pupilos.

H o y  se com e en abundan cia  el caraco l en  m u ch os paí­
ses. E n  V ie n a , durante la  Cuaresm a, se con su m e en a b u n ­
d a n c ia , y  así ha debido ser tam bién  en E sp a ñ a , con tá n ­
d ose  cocuo m anjar de v ig ilia  y a  en o irá s  é p o ca s , puesto 
qu e  le  d e cia  Q uevedo ;

¿‘Y  á ti ao te echan la 
L o s  v ié m e s  y  las CDnresmas ?
¿ S o  t e  y  t e  c o m e n
J^atre oiadtjo y UrUejas f 
¿  7  b a j ,  deepuos á e  estar g o l  ado» 
Á lñ ler  que, n o  te prenda V

L a s p rov ision es do este m o lu s c o , en A u str ia , proceden  
<5e A p p e n z e ll, en S u iz a , con stitu yen d o loa caracoles, para 
ís t e  c a n tó n , un  recurso d e g ra n  im portancia ,

E n tod a  Ita lia  se alim enta el pu eb lo  con  delectación  de 
«Ig u n a s  especies de caracoles. E n  N á p o les , p or  e jem plo , 
ha v is to  ven d er una sop a  liech a  con  h elícidot nemorales. 
E x p ciid ese  este m anjar en aquellas cocÍBas al aire libre 
q u e  obsti-uyen las ca lle ju elas vecin as al p u e r to , en  donde 
se a g ita  la  m ás lietorogénea m uchedum bre d e g en tes , que 
v iv en  en la  ca lle , y  á las que e l arroyo les sirve de alcoba, 
d e  com ed or y  de taller.

E n E spaña se com en  m ás especia lm en te lo s  caracoles en 
la  zon a  oriental costanera al M editerráneo , en  A ra gón , en 
a lg u n as p rov in cias  del M ediod ía . E n  M adrid ha pod id o  
v e r  V .  qu e  es u n o  de los c lásicos platos de  la  taberna y  el 
liierendero. E n  V a len cia  se  g u isa  con  p red ilección  la  espe­
c ie  helix  candidissim a, d e  pequeñ o tam año y  carne sab ro- 
B .iy  m u y  tiern a , salpim entándose en sh n u d a u cia , p ero  no 
tan  ord in ario  ni fuertem ente com o  a q u í, y  aderezándolos 
c o n  m uclia  cebo lla  fr ita  en una suculenta salsilla. D ase á 
este p lato  el nom bre de caragolada, co n  qu o  se designan 
tam bién las ezp ed ícion es  extram uros que organ izan  Jas fa ­
m ilia s proletarias eu dias fe s t iv o s  so le m n e s , y  en  las que 
figu ra  com o  p lato  o b lig a d o  éste de los caracoles. E l n om ­
bre d e l caragol figura  en V a len cia  al lad o  d o  todas las 
gran d es a g itac ion es políticas que se  Lan sucedido en el 
reino desde la R econqu ista hasta la  u ltim a guerra  c iv il. 
C on  aquel nom bre se  ha d esignado durante m uchos s ig los  
la trom p a d e g u e r r a , legada acaso p o r  lo s  a lm ogávares, y  
qu e  n o  d eb ía  ser otra  cosa  que la  con ch a  de un strom bus. 
E l rotico  bram ido del caragol suena terrib le  en los o íd os  
del que recuerda las dram áticas h istorias d e  las crón icas 
va len tin a s y  sabe que nu nca sonó p or  causas fú t ile s , y  que 
casi siem pre fu é  heraldo d e  k s  ju sticia s  6 de las iras p o ­
pulares.

En p a ella  es  uno d e los m ás sustanciosos accesorios el 
caraco l. E m pléase para e lla  el ca ra col m oro, loa etrranoí ó 
de m onle, qu e  a llí llam an haquetet, j  e l h elix  gualtierana,
( n  v a len c ia n o  ch a pa , que es el que se cacu en tra  en  E spa- 
f i i  d o  m ayor tam afio.

- E n  Francia, com o  en H o la n d a y  otros m uchos países, seo 
1 is caraco les  un  gran recurso para la  g en te  p obre . É n  el 
M ed iod ía  d e F rancia tienen d e m u y  an tigu o  g ra n  fa m a  las 
carcassonaiaes y  las Irasucadas  de lo s  cam pesin os del L a ii- 
g ü e d o c ,  lo s  p la tos  especiales d e  caracoles «  la p rovem a la , 
á  la  bordelesa, á la lorgoñona  , y  e l que se  com e  con  acom - 
paQ am iento del sabrosísim o a ll y -o li .  D e éste d e jó  una do- 
iioBÍsima receta en vorso  e l d istin guido poeta  y  gastrón o­
m o  J .  K oyer. E n  F rancia es en  d on d e  h o y  ee han restau- 
rado con  m e jor  sentido las sanas tradiciones d e lo s  rom a- 
n!>s. H a y  a llí en m uchas de k s  p rov in cia s  ó  departam en­
tos  gran d es cocW «ar¡>  sostenidas c o n  gran esm ero. E u el 
F ra n co  C ondado, en L orena, en B orgoS a , las h a y  qu e  dan 
gran d es rendim ientos. Cerca d e  D ijon  he v ¡sto*un o d e es­
tos  v iv eros  que prod u ce d e  seis á siete  m il fra n cos  do u tí- 
liilades un aOo con  otro .

En París h abía  hace  a lgun os años unos cincuen ta  res- 
iauranís y  d e  m il á m il d osc íen tís  táble$ d 'húle, d onde so 
e-T7Ían especialm ente caracoles, h acien do diariam ente las 
<I..-l!cias d e  och o  6  d iez  m il consum idores. Calcúlese qu e  se 
con su m en  al mea en aquella cap ita l m edio m illón  do ca ra ­
colea.

No tod a s k s  variedades p oseen  k s  m ism as condiciones 
b  i jo  e l p u n to de viatii s it io log ico  ó  cu linario . L os  aficiona- 
d.)S p on en  e n . prim era linea  el hilias v en n icu la ta , caracol 
llam ad o  m onje, p orq u e  so esconde en su co n ch a  á m ayor 
p ro fu n d id a d  que sus congéneres. En lo s  P irin eos y  los 
países confinantes se  tiene en gran  aprecio la  helix apalo- 
lem a , cu y o  n om bre  v u lg a r  h e  o lv id a d o ; es de g ra n  tam a- 
fio , m u y  sabrosa y  especia l d e  E spaña. *

L a  m ejor  ép oca  pai-a com er caracoles es esta en que

estam os (1 ) ,  es d e c ir ,  á fines d e  in v iern o  cuan do no han 
em pezado aún á co m e r ; lo s  que v iv en  en p untos elevados 
se reputan p or  m e jores , asegurándose qu e  este m olusco 
conserva el perfum e y  sa b or  d e  lo s  v egeta les con  que se 
ha nutrido. A  esto se  d e b e , sin d u d a , la reputación  ex cep ­
cion a l que ticnon  lo s  ca ra co le s  d e  «Ig u n os  países.

L os caracoles qu e  se  destinan á la m esa d eben  ser p er­
fectam en te  adu ltos, es d ecir , que han d e tener el perlstom o  
6  borde d e k  abertura b ien  form a d o  y  m uy sólido . Se les 
im pon e  un  rigoroso  ayuno durante a lg u n os d ias , para que 
queden  libres de  toda verdina . Jo cual se  con sig u e  d e já n ­
d o los  sum ergidos en ag u a , lav á n d o los  con  frecn en cia  en 
o tra  agu a  m ezclad a  con  sal ó v in  igre . H.ay distin tos m e ­
d ios em pleados para esta preparatoria  é íu d isp en sib le  
op era eion  de lim p ie z a , así com o  para k  su bsigu ien te , la 
de  engañarles, que consiste en con seg u ir  qu e  m ueran fu era  
de la con ch a  y  no en roscad os dentro  d e  ella.

L a s  especies pequeñas y  lo s  caraco les jó v e n e s , en g en e ­
ral, s irven  para cebar aves. L o s  salm ones d e  v iv ero  gustan  
m u ch o tam bién  d e k  carne d e  ca ra co l p icada.

E n cuanto á loa gu isos d e l c a r a c o l , la rg o  rato podría 
entretener á  V . sí hubiese d e  d escrib irle  tod os loa qu e c o ­
n o z c o , desde los em plead os p o r  g r ie g o s  y  rom a n o s ; e l de 
los g a lo s , que se  ha con servad o en F rancia  hasta nuestros 
días ;  los que trae en b u  b ien  trazado lib ro  el cocin ero  de 
F e lip e  111, M artínez M ontiB o, e tc. D e éste he d e  decir, no 
obstan te , que recon oc ió  á  lo s  caracoles toda  la im porta n ­
c ia  que tuvieron  en la an tigü ed ad , y  qu e  son d ign os de 
nota  su pa stel de cara colet  y  sus caracoles rellenos. Por 
cierto  que he de recom endar á  m i d is t in g u id o , y  en  estas 
m aterias eruditísim o a m ig o  e l  d o cto r  T liebu ssem , quien 
lan  m al trata á la  cocin a  espaBola de toda s é p o ca s , que 
advierta cóm o esta ú ltim a receta  y  otras m uchas d e  Ñ ola 
y  M on líñ o  , que p u ed o  in d ica r le , figuran  h o y  en lo s  clási­
cos  tratados d e  G o u ffé , D u h o is , A le ja n d ro  D um as, etc., 
con  la m ism a e se n cia , aunque c o n  form as a lg o  m ás d e­
puradas.

N o e s , p u es , de esta ép oca  n i d e  origen  exclusivam ente 
fra n cés  la  rehabilitación  del caraco l en  e l con cep to  gastro -' 
nóm ico . A l  darle cab id a  e l aristocráticcí G o u ffé  al lado de 
WanchartreuBe» d e  p e rd ig o n e s» , d o  los «filetes d e  pollos 
con  frutaa, á  la  sauce suprénei), d e  la upurée de perd igones 
con  liuevoa de ave f r ia » ,  y  otros p latos n o  m énos alam bi­
cados que d istin gu id os, sigu ió la  tra d ición  d e la  cocin a  es­
p a ñ o la , y  la  sigu ió  hasta en la  sustancia  d e  la  receta , que 
p or  lo  in g en iosa  h e  d e in d icar á V .

G o u ffé  em pieza  p o r  som eter lo s  caracoles á repetidas 
ab luciones fr ia s  y  ca lientes; saca despues de su con ch a  el 
cu erp o  del ca ra co l; vu e lv e  á lavar repetidas veces carne y  
c o n c h a ; y  cuan do las cree su fiden tem ente lim pias de ver­
d ina y  do toda  m ateria  g lu tin osa , rellena las conchas con  
m asa á la  m aitre d 'hótel, q u e , aunque sin  nom bre especial, 
era la  m ism a qu e em pleaba M o n t iñ o ; in g iere  en la  c o n ­
ch a  e l cuerpo del caraco l — M ontiño d os  6  t re s ;— tapa el 
or ific io  con  el m ism o relleno, y  asi ap are ja dos , som ete á 
lo s  m oluscos á  la  a cc ión  del fu e g o  durante d iez m inutos. 
D e este m odo ú  otro  p a r e c id o , preparados para el guiso, 
lo s  encuentra V . h o y  en París en  innum erables tiendas 
d e com estibles.

P ero  e l m edio  natural del ca ra co l, su esfera  p rop ia , á 
la  que le sujetan sus con d icion es n orm ales, fu era  d e la 
cual n o  se aclim atará en  k s  e levadas eaferas á que G o u ffé  
y  otros pretenden llev a r le , es e l  b o d e g o n , e l m erendero 
en cu ya  puerta se anuncia  entre d os  espectros d e  botellas, 
sobro e l tradicion a l se  gu isa  d e  comer, y  en la n o  m énos 
añeja fo rm a  d e callos y  caracoles.

S I verdadera y  m ás útil apE cacion  es e l alim ento d e k s  
clases proletarias, d esp o jad o  del esceso  d e cond im en to que 
en tabernas y  figon es se le . p rod iga  con  interesado p rop ó ­
sito. E l caracol es un  a lim ento m ucho m ás apropiado á k  
naturaleza del hom bre que la s  legum bres secas y  m uchas 
hortalizas, p or  lo  g en era l bastante caras h o y  para e l jo rn a ­
lero, y  que n o  alcanzan á reparar sus fu erzas. El cam pesino, 
sobre  to d o , n o  p ierd o  tiem p o a lgun o re cog ien d o  caracoles 
durante ó despues d e la  l lu v ia , cuan do su  caza  es m ás fá c il  
y  la tierra ca lad a  p o r  el agua n o  d e ja  al labrador trabajar 
en el cam p o . P or f in ,  al p a so  que se p rocu ra  un alim ento 
sano y  su sta n cioso , lib ra  sus v iñ ed os ú otras p lantaciones 
de un  m olusco  roedor que abunda a lgun os años lo  bastante 
para com prom eter e l porven ir  de  sus cosechas.

A n tes d e  que el sueño acabe d e apoderarse do V ., aña­
diré qu e  del caracol se d ice  haber su gerid o  k  idea d e l te ­
le s c o p io , que con  é l se  trató d e  estab lecer un  m ed io  de 
tra sm isión , c o m o  e l t e lé g r a fo , fu n d ad o en la  sim patía 
que se asegura ex iste  entre d os  in d iv idu os qu e  han estado 
apareados. Separándolos luA go, resulta d e  observaciones 
repetidas h ech a sp o r  m uchos sab ios, que tuvieron  qu e  en ­
tender en este p ro y e c to , que lo s  m ovim ien tos que se hace 
hacer á u n o  de lo s  d o s  caraco les  los repite exactam ente 
el otro, aunque se encuentre á  m iles d e  leg u a s  d e distancia. 
L os  caracoles sim páticos d ieron  m u ch o  que hablar hace  ya

P or  fin I e l caraco l ha sum inistrado en todas ép oca s  m u­
ch os m edicam entos. L os  ca ld os d e  ca ra co les , gelatinas, j a ­
rabes, la helicina, h o y  bastante en b o g a , con  la  pasía  de 
c a ra co l, etc., etc,, han resistido al descréd ito  qu e  las ideas 
m odernas han arrojado sobre k  m ayor parte de  lo s  agentes 
terapéu ticos de  origen  an im a l. Cuéntase que e l célebre 
ten or  L abord e  atribuía al uso diario de lo s  caracoles cm d o s  
la  frescura  de su v o z ,  d e  qu e  d is fru tó  en toda  extensión 
h asta  los ú ltim os tiem p os d e  su v id a .

Y a  v e  V ,, m i q u erid o  a m ig o , cóm o  este interesante an i­
m al , p or  \ , tan d esp recia d o , tiene su historia y  está m uy 
le jo s  do  carecer de  im portancia  gastron óm ica  y  hasta so ­
cial. U sted  n o  ha lleg ad o  tod a vía  al m om en to p s ico lóg ico  
en  qu e  Ja qu e  y o  lla m o  m eta fís icc  d e l estóm ago le  p ro p o r ­
c ion a  e l deleitarse con  estos g u isos , pero no le  aseguraré 
qu e  c o n  el tiem p o no lleg u e  á desear un p lato d e  caracoles 
de  fig ó n  leg ítim o .

A u n qu e las apreciacion es d e m i am igo  sobre k s  conse­
cuen cias de  la  gastronom ía, práctica ó  sobre k  práctica  de 
la  gastronom ía d e  k s  cua les se d ecia  él eviden te  v ictim a, 
no m e  hubiesen c o n v e n id o , n i m u ch o  m en os, su relato m e 
en íretuvo agradablem ente, y  con  el son sonete del con tin u o  
discurso, hasta eché u n  sueñeoillo. A l term inar la  relación , 
sin em b a rg o , y  abandonar aquel s it io , segu ía  en m is trece 
y  resuelto á abandonar loa caracoles á  lo P elan , á lo s  gas­
trón om os estragados y  á lo s  chu los del Lavapiés,

F . B . N,

CURIOSIDADES DE L A  CIEN CIA-

( 1> T e n g ( u «  p r e s e n te  e l  p r la v jp lo  d e  e s ta  T or íiÜ oa  r e la c i ó n .

LOS TEMBLORES DE TURBA.

¡U n  dram a m á s ! E n  un p e r iíd ico  leo  una corresp on ­
d encia  d e  P ers ia , que trae espantosos detalles d e  un  cata­
clism o g e o ló g ic o  que acaba d o destru ir vein tiú n  p u eb le - 
c ítos  y  cerca  de m il personas. ,

E l 22 d e  M arzo al m ed iod ía  se sintieron k s  prim eras 
sacudidas en Z e n g h ia n , en  M ianeh y  en T au ris , ésta d es­
gracia da  ca p ita l del A d erb a id ja n , en  P e r s ia ,^ í «  d el fu eg o , 
cu y o  suelo está sem brado de vo lca n es  fa n g o s o s , de m a- 

I nantia les in flam a dos , y  donde cada d ia , p or  decir lo  así 
se realiza la  terrib le p ro fe c ía  d e  la  B iblia  :  a D ios m ira 
la tierra y  ésta t ie m b la ; toca  k s  co lin as v  hum ean n 
(P s , c iv , 32 ).

E n los alrededores d e  M ianeh es d onde el fen óm en o  ha 
s ido  m ás v io len to . H a  d u ra d o , con  m ás ó m enos inten­
s idad , hasta e l 2 de  A b ril. ¡H o y  desiertos sem brados de 
ruinas reem plazan k s  pob lad as casas y  aquellos cam pos 
an im ados que fu eron  k  c u n a d e  la  h u m a n id a d ! ¡D iez  diasl 
¡ T ra tad  d e con ceb ir  la ag on ía  que de  repente se apodera de 
una com arca  y  d e  m inuto en m inuto, en  m edio  d e  fo r m i­
dables con v u ls ion es , abre durante d iez  d ia s -a q u í y  alh 
tum bas sin fo n d o  b a jo  lo s  p íos d e  un  pueblo en loq u ecid o  ! 
T o d o  h u ye  L os  a n im a les , heridos de  ese extraño estupor 
d e  que h abla  P lin io  el natu ra lista , llenos loa aíres d e  gritos 
hasta entónces d e sco n o c id o s ; los cocod rilos , m u d os , corren 
h ócia  lo s  g ran d es bosques ; las serpientes invaden  las m o ­
radas de  los h o m b re s ; lo s  caba llos y  b u eyes , an-astrados 
p or  el terror, corren  asu stados; horribles cru jid os hacen 
v ib ra r  la co rteza  terrestre ; grandes grietas destrozan  el 
costado de las c o lin a s , y  entre el p o lv o , e l h um o que ciega , 
k s  d e ton a c ion es , el cáos de todas k s  fu erzas destructivas, 
las fa m ilia s  enteras se retu ercen  lo s  brazos y  m ueren im ­
p lorando al c ie lo  im pasib le  en  su serenidad.

N ada ig u a la  al terror de tal cuadro ; n iiigun  azote p o ­
dría  igu alar en espantosa  m ajestad aquellos trastornos de 
la  t ie rra , que se  oy en  a lgunas v e c e s , com o  en 1822 en 
C h ile , á  m uchas centenas d e leguas.

C ualquier otro desastre, en e fe c to , se  anuncia p o r  signos 
precursores. L a  creciente de  los ríos am cuaza m ucho tiem po 
ántea lo s  d iques que retienen cautivas sus aguaa ; una co r ­
riente d e  la v a  adelanta ráp ida m en te ; el huracan m ism o 
es p reced id o  de perturbacion es atm osféricas. Pero k a  sa­
cudidas del su elo  sobrev ienen  bru scam en te , y  casi siem pre 
es en u n  bu en  d ia  d e  s o l , y  h a y  ca lm a absolu ta  en loa 
elem entos, cuan do las ciudades son  destruidas y  sus 
h abitan tes aplastados. Según M r, R p clu s, el tem blor  de 
tierra d e San S a lv a d or , qu e  h izo  en 1854 m uchos m illon es 
d e  v íctim as, duró apénas seis  segundos.

L as catástrofes g eo lóg ica s  que devastaron  k  Calabria 
en  1783, y  en  las qu em a s de cien  m il personas hallaron  la 
m uerte , duraron m in u to  y  m edio.

C in co  m inutos duró el de  L isboa  de 1755, que con m ovió  
cuarenta m illa res  d e  k ilóm etros cuadrados, es d e c ir , la 
d u od écim a  p arte  d e  k  corteza  terrestre.

Si se  d ebe  creer á  las crón icas ja pon esas, un  cataclism o 
que despob ló  el A rch ip ié la g o  hace  v e in tic in co  s ig lo s  : 
ttsobrevino al fin d e  la  tercera  hora y  acabó áutes del p rin ­
c ip io  d e  k  cuarta.))

n 
o  o

E n 52G, m is  de  doscientas m il víctim as perecieron  en el 
tem blor de tierra que asoló A ntioqu ía  y  k s  c iu d ad es v e ­
cinas.
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E l aB o 1693, casi la  m itad  áe  loe habitantes de la  S icilia  
p erecieron  en un sacu dim iento del terreno.

En J u lio  d e  1794, una fo m iid a b lc  sacudida se h iz o  sentir 
e a  tod a  la  costa  d e C h ile , hasta á  370 m illas en el m ar, y  
en un espacio  de 50 .000 leg u a s  cuadradas.

V e in tioch o  años d csp u c» , e l m isino país su frió  un d e ­
sastre, qus elevó la  costa  a m ás de 30 m etros d e  un  lado 
al o tro  de la  R ep ú b lica .

L a  ciudad  d o M endoza fu e  destru ida p or  el tem M or de 
tierra d e 1821, u n o  d e lo s  m ás desgarradores desastres do 
que la  h istoria  haco m ención .

E n C olom bia  !a  eru p ción  d e lo d o  d e l T u n gu ra gn a  y  el 
ca taclism o d e  Ri:> B a m b a , descritos p or  H iim b o lt , causan 
la  m uerte d e  40 .000 ind ios.

E n T a u r is , en f in , esta m ism a ciudad  que acaba d o ser 
en  parte devastada , p erecieron  un núm ero incalcu lable  de 
criaturns en 1721, tragadas ó quem adas en los ardientes 
abism os que se  abrian á cad a  instan te  á sus pasos.

T a l es , le id a  rápidam ente y  en gran d es n isgos  , la h is ­
toria  d e  ios trastornos cé lebres , h istoria  qua n o  es con ocid a  
d e  una manei-a exacta  sino desde hace  a lgun os s ig los  y  
sobre una débil pai-te de  la superficie  d e l g lo b o .

L a  c ien cia  hum ana se detien e en  esta esp ecie  de  proceso 
v e r b a l , en  esta n om en clatu ra  de h ech os cu m plid os. Para 
ap licarlos , sólo tien e  h ipófesi» : y  d ebe  recon ocerse  que la 
m e jor  n o  es la m ás recien te , s in o  la qu e  em itían hace dos 
m il años lo s  filó so fo s  g r ieg os ,

o El interior del g lo b o  está l le n o , d icen  e llo s , d e  c a ­
vern as, de la g o s , d e  p re c ip ic io s , d o  rocas y  d e  gran  nú­
m ero de r ios  in teriores, cu yas im petuosas olas llev an  y  ar­
rastran p iedras su m ergidas. L os  tem blores de la corteza 
sólida  son  ocasion ad os p o r  el desp lom e d e grandes ca ­
vernas qu e e l tiem po destruye. S on  m ontañas enteras que 
se  hu n d en , y  cu ya  v io len ta  y  p ron ta  sacu d id a  so propaga 
é  lo  le jos  p or  terribles v ib ra c ion es . P uede tailibien suceder 
qu e  una m asa p rod ig io sa  d e tierra ca ig a  d e ve jez  en  un 
g r a n  la g o  su bterrán eo, y  que el g lo b o  v a c ile  por conse­
cu en cia  d é la s  on d u lacion es. L o  m ism o qu e  en la superüeie 
del su e lo , «m v a so  llen o  d e una on d a  ngitada  no puede 
v o lv er  á tom ar su eq u ilib r io  m ientras e l agu a  allí c o n te ­
n id a  n o  h a ya  en con trad o su n iv e l.»

En m uchos casos esta teoría  es ciertam ente la verdadera. 
Y  lo  que lo  prueba es que estas ¡d eas han sido repetidas 
científlcam eute en nuestros dias p o r  B ou ss in gau lt, V irlet, 
O tto , V o lg e r  y  otros ilustres g eó log os . Es bien evidente, 
en  e f e c t o , que lo s  tem blores d e  tierra en lo s  países llanos, 
n o  v o lcá n icos , n o  son  ocasion ados p o r  sacudidas de  la 
g ra n  m ar a rd ien te , y  la teoría  del fu e g o  central n o  podría  
invocarse  para ex p lica r  l.is eru p cion es fa n g osa s  y  frías 
qu o  acom puEan algunas d e  esas v ibracion es subterráneas.

e 
o •

A q u í se  c o lo c a , y  con  esto t e rm in o , la  segun da  hipótesis 
de  los g eó log os  m odernos.

Según H u m bu lt, la m area d e  lavas que h ierve  en las en ­
trañas del g lo b o , bu scand o una salida  para el g a s  qu e d e s ­
pren de , sacude á  in terva los irregulares la  corteza que la 
aprisiona. L os  tem blores de tierra, en  uiia p a labra , seri.%n 
una reacción  de la p arto  líqu ida  contra  la  envoltura  ex ­
terior.

Entre los e jem p los  qu e  eita  el ilustre s a b io , e s c o jo  el 
qu e  m e parece  con clu y en te  : uDespues d e haber lanzado 
durante tres m íse s  una alta  co lu m n a d e  hum o el v o lca n  
d e  P a cte , cesó d e  arrojar vap ores en e l p rec iso  m om ento 
en que á 400 k ilóm etros de a llí el tem blor  de tierra  de Kio 
Batida hacía m orir d e  30 á 40 .000 ind ios.»

Eete cráter serv ia , p u es, com o  una verdadera vá lvu la  
do seguridad. Cuando su b o c a , obstru ida  p or  la  U v a  en ­
fr iad a , im pid ió  la sa lida  del g a s , se prodnjurun terribles 
sacudidas. T od a s  las con v u ls ion es  terrestres n o  tendrían 
otra  causa.

Y o  recon ozco  qu e esta doctrina es m u y  acep tab le , pero 
U  d e los gr ieg os  n o  lo  es m enos. D os escuelas, la  d e  los 
P lu ton ien ses , qu e creen en e l fu e g o , y  la d e  lo s  N ep iu - 
nienses, que lo n ieg a n , luchan con  ig u a l talento p o r  una 
ú otra de estas Lipótesis. P oro  la luz que sale del ch oq u e  de 
d os  p iedras n o  ha aclarado aún estas doctorales d iscu ­
siones. lín  tales m aterias , el d ob er  del cron ista c ien tífico  
n o  es de eurtar ó d ecid ir  el d e b a te , sino d e  ex p on er , des­
crib ir y  con tar, d e ja n d o  intactas todas las op in iou cs .

F .

CORRESPOBDEBCIA EX TR A ^JEB A .

i  ORILLAS DEL MAR.

D ea u ü ille -T rou v ille , 2 0  de A gosto .

Sr. C onde d e  las C inco T orres  ; Confieso á V , sin cera­
m ente q u e  n o  p or  v iv ir  lé jo s  d e  España hu p erd ido esa  c o n - 
d icion  p rop ia  de nuestros pa ip an os, seg ú n  se d ic e , que eu 
esta ép oca  d cl ano es constan te  rem ora d e tod o  t ra b a jo , y  
causa prim era y  eficiente de  la clásica siesta. L lám ese á la 
susodicha con d icion  apatía  , /r y 'í r o ,  ga lba n a , e l e . , lo  c ier ­
t o  es que lo  m ism o se siente en España que fu era  d e ella

cuan do el sol aprieta en su fu ror  coru scante , la atm ósfera 
enrarecida ap aga  la  en erg ía  m uscular, y  la  calm a d e la n a ­
turaleza toda  con v id a  al in d iv id u o  á bu scar en la  p osicion  
h orizon ta l el m a y or  d escanso posib le . Este d esm oralizador 
in troito  p ien so  m e sirva d e  excu sa  á la  tardanza qu e  he 
puesto , b ien  á pesar m i ó , en cu m p lir  la  prom esa qu e  á 
usted h ice  á p rin cip ios  d e  la tem porada .

E l c a lo r , in s ig n e  d ila ta d or , no y a  d e los cu erp os , sino 
hasta d e  la sociedad  , há d ías que ha d ispersado á ésa de 
P a r ís , que y a  h em os con v en id o  ea  ap ellidar, para m ayor 
c laridad, asi fran ceses c o m o  españoles , la  M gh H fe, d istri­
bu yén d ola  p o r  T r o u v il le , D ie p p e , B ou log n e  y  las dem as 
p lay as d e in fe r io r  categoría . E n  E tre ta t , la encantadora 
vjatering-place, poetizada p or  A lfo n so  K a rr , se ha in a u g u ­
rado este año el alum brado p or  g a s ,  habiendo h a b id o  con  
este m o tiv o  t o d a  clase d e  feste jos .

En T rou v ille  so ha inaugurado tam b ién  el n u evo teatro 
del Casino. E n D eau v ille  ha h a b id o  carreras d e  caba llos  c o ­
m o  tod os  lo s  anos ; p e ro  ántes d e  s e g u ir , v o y  á d ecir  á  V . 
d os  palabras acerca  d o esta célebre estación  balnearia.

D eau v ille  ha ten ido tres épocas. D urante la prim era m i­
tad  d e ! presente s ig lo  fu é  una costa  d escon ocida . E n  1860 
se  v e ía  aquí una ag lom era ción  de casitas d e  p escad ores , y  
cuan do e l bañista d e otros p u n tos  c e rc a n o s , el v ia jero  á el 
artista lleg a b a  á esta a ld e a , el ú n ico  recurso a lim enticio  
quo encontraba era la crevette (la n g ostin o  d e  m a r). H o y  
D e a u v ille , cu y o  h ip ód rom o se in au gu ró en 14 de A g o sto  
d e  18G4, está c lasificado c om o  p u n to  de sporl en e l ca len d a ­
rio  d e  la  so c ied a d  elegante.

D eau v ille  d ebe  su im portancia al fa m oso  D uque de l l o r -  
n y ,  qu ien qu iso  fu n d a r  al lad o  de T ra u v ille  una estación  
balnearia á su gu sto . Sus propósitos eran qu e  D eauville 
fu e se  á un  tiem p o  m ism o p ob la c io n  d e b a flo s , lu g a r  de 
recreo  y  p u n to de  sport por ex ce len cia  ¡ d o ta r , en  f i n , á 
F ra n cia  d e  un  S itio  que fu e se  á  su v ez , para la córte im p e­
ria l p rin cipa lm ente, lo  que son  en In g laterra  G o o d w o o d  y  
B r ig h to n , es d e c ir , un p u n to  d e  reunión h íp ica  y  un abri­
g o  para las em barcacion es d e l R ^ yal-E n glish - Y ackt-G lub  
y  las del Y acht-C lub  en F rancia . D esde aquel m om en to se 
en tab ló  la  lucha entre T rou v ille , p ob la c ion  y a  acreditada 
y  con  abiind&ntc d ié n te la  de lo  m ás selecto d e  la sociedad  
parisina y  la  p ro teg id a  D ea u v ille , tau cercanas una á otra, 
que al p oco  tiem p o  se designaban  con  el nom bre com ú n  de 
T ro u v ille -D e a u v iile , qu e ha persistido. Las peripecias de 
esa  lucha n os  darían  ocasion  para pintar e l carácter fra n ­
cés  b a jo  una d e sus fa ses  m ás p in torescas, que aquí tiene 
su frase  consagrada p or  e l uso : \a.jahusie de m étier. N o d e­
jó  d e  m ezclarse en e lla  tam bién  la  p o lítica , en  aten ción  á la 
im portanoia  absorbente qu e  desde lo s  albores del Im perio  
tu v o  el D uque d e l í o m y .  En f in , lo  cierto  es que ni la na­
tu ra leza , n i la m od a  tu v ieron  á b ien  sancionar el p rog ra ­
m a del D u qu e, sien do las ptincipaL 'S  rém oras que á él se 
opusieron  la invasión  de la  p laya p or  las arenas, y  la  g ra o  
b o g a  que fu e ro n  tom an do lo s  establecim ientos de la  costa  
d e Bretaña.

H o y  sol&metite da nom bre á D eau ville  su H ip ód rom o. Se 
encuentra éste situado á lo  la rgo  del r io  T oucqu es, y  lo 
encierran  p or  el lado opuesto las verdes colinas de D eau vi­
lle . T iene d os  p istas, y  las tribunas son  iguales á las del 
cam po de carreras de F onta ineb leau . D etrás de ellas están 
el peso, las caballerizas, el buffet y  un salón para las seño­
ras. D elante h a y  un  ám plio paseo, qu e  form a  parte del re­
c in to  reservado d e l peso. L a  sem ana clásica  d e  D eau ville  
em pieza el d o m in g o  10 de A g osto , prim er día d e  carreros. 
E n  estos o ch o  dias presenta un  espectácu lo  especia l p or  la 
m escolanza de g en tes  qu e a llí  se reúnen, viéndose á dam as 
y  caba lleros de  la m ás leg ítim a  aristocracia y  del fo n o  máa 
correcto , codeándose con  la haute boheme, los extranjeros 
d e  paso, los p rov in cian os de las vecin as ciudades, etc. El 
d o m in g o  1 0 , sobre todo, h u b o  un g en tío  inm en so , á pesar 
de qu e  el t iem p o  no fu é  nada fa v ora b le  y  la  m enuda llu­
v ia , qu e  estuvo ca 3 -cndo la rg o  rato , lleg ó  á  estropear bas­
tante la p ista . Para disputarse lo s  seis prem ios h abia  140 
caba llos d ispuestos a correr. L os  prem ios eran d e 1,500 
2.000, 3,000, d os  d e  á 3 .500 y  uno d o  5.000 fra n cos , au­
m entados a lgu n os, cou jo  este últim o, hasta el d u p lo ; era 
handicap  para caba llos de  tres añ os para arriba. Otros dos 
p rem ios fu eron  para potros y  potrancas de d os  años. N o 
qu iero m olestar co n  detalles que sólo tienen  iu ip orta n c ia y  
atractivo para los sportsm en, que siguen  las carreras c o n  ¡a 
a tención d e aqu ellos tauróm acos d e  nuestra tierra qu e  van 
d e ciu d ad  en ciudad  tras las cuadrillas, para n o  perder una 
corrid a  en toda  la tem porada. Me lim itaré á d ecir  qu e  hay 
c in co  fu n c ion es  híp icas en «s tos  och o  días en D eau ville , y  
qcie en ellas se  gan an  prem ios p or  un  v a lor  tota l Je  unos
40.000 duros, h a b ien d o  concurrido 150 caba llos . En el 
G ran eteep le-ch ase, en qu e  habia qu e  correr m ás de 6,000 
m etros y  sa lvar m ultitud d e  obstáculos, ha habido m uchos 
accidentes, n o  h a b ien d o  lleg ad o  á la m eta m ás que uno d e  
los c in co  corredores que habían partido. Ea verdad quo el 
terreno estaba fa n g o s o . E n  suma, esta reun ión  h íp ica  es 
una de las m Js im portantes de ¡a tem porada  de verano, 
si n o  es la m ás im portante de t<(das, no sólu p or  o! gran 
ínteres que despierta entre e 'p ecu la d ores  y  aficion ados, si­

n o  que tam bién  por la  afluencia d e  g en tes  d e l gran  m u n d o 
que aquí acude. N aturalm ente, es ésta una soberb ia  oca - 
sion d e  exh ib ir  tra jes y  som breros á  cual m ás cap rich osos, 
así Ins m ujeres d e  aquél com o  las irregulares, ha b ién d ose  
notado este año qu e  son éstas las qu e  co n  m ás sencillez  se  
presentan vestidas y  ataviadas, y  aquéllas las que ah ora  
se  arriesgan á m ayores excentricidades. Entre las mujereB 
m ás e legantes hacía  raya la D uquesa do M a la k o ff c o n  su 
encantadora liija  en  prim era línea . L a  bella  M arquesa d e 
G nadalm ina llev a b a  una casara de esos pañuelos de c o lo ­
res am arillo  y  r o jo  tan en b o g a  este veran o  y  tan c o n o c i­
dos y  usados en ciertas p rov in cia s  de  España, sobre  una 
fa ld a  de co lo r  crem a; la  cé lebre  princesa da S agu n , tra je 
de fnulard  de  la In d ia ; la  M arquesa de Saint-Sanveur se  
h abia  puesto, á g u isa  de som brero, un pañu elo  r o jo  tan ar­
tísticam ente co lo ca d o , que form a b a  com o  una au reola  á 
sus herm osos cabellos negros; M lla. d e  T au lay, casaca  de 
terc iop e lo  granate, y  som brero d e ala ancha con  p lum as 
granate y  blancas. Otras m uchas n otab ilidades del m undo 
e legante  fem en in o  podria  citar, cu yas toilettes, y a  d e  esos 
fa m osos pañuelos am arillo  y  ro jo  qu e  aquí llam an p añu e- 
los d e  inválido, porque son  ig u a les  á los qu e  éstos usati 
para sonarse, y a  de casacas bordadas de  flores, com o  las de 
lo s  académ icos franceses y  las d e  los caballeros d e  la córte  
de  Cários I I I  de España, com p b  tudas p or  la m a yor  d iv er ­
sidad d e som breros qu e  se puede im aginar, desde el r iro - 
lés d o  pa ja  negra  con  plum as d e avestruz, que llevaban  la 
Condesa d e la T iem oille  y  M ad. d e  B reuvery, hasta el in ­
m enso G aim borough, tom ado d e u n o  de lo s  retratos d e  
este fa m oso  pintor, quo llí.T iba  la  m ajestuosa J lad . d e  
B eriiadaki; el que llev a  H elen a Fourm ent en el m agn ífico  
retrato que le  h izo su m arido el inm orta l R ubens; e l l la ­
m ado D evom hire, p or  ser igu a l al qu e  en este con d ad o  d e  
Inglaterra  llevan  las cam pesinas, e tc .; en  fin, el que aqu í 
m ism o se  fa b rica n  las elegantes, com prando un  m al som ­
brero  de palm a d e un fran co  y  ad orn án dolo  con  llores n a ­
turales p or  valor de veinte napeleones; estas flores  v ienen  
de París y  las venden las florist.%s d e la O pera; todo  esto, 
dign , constituye uua variedad  tal y  tan pintoresca, y  d e  
tan leg ítim a elegancia , qu e resiste á  todas las reg las y  á 
toda  descripción .

D espues d e  la s  carreras, cada dia h a y  fiestas y  más fie s ­
tas, L a  Baronesa d e  P o illy  iiabia organizado una g ra n  
kerm tese  (  entre r ifa  y  fe r ia )  á  b en efic io  del A silo  d e  M a­
ría A u a , qu e  en D ea u v ille  a cog e  á lo s  hu érfan os d e lo s  
m arineros. El ob je to  concreto  de  esta fiesta d e  ben eficen ­
cia  era la  fu n d ación  d e una cocin a  econ óm ica  ; en estas 
p layas reina gran m iseria , y  e l contraste qu e  o fre ce  ésta 
con  el desaforado lu jo  qu e en ellas se ostenta en esta é p o ­
c a , há tiem p o que h a  im presionado á aqu ella  carita tiva  
s e ñ o ra , qu ien hace tiem p o tam bién  que se d ed ica  á re ­
m ediar la  escasez que padecen  lo s  pobres habitantes qu e 
v iven  en míseras ch ozas al lado d e lo s  m agn íficos pa lacios, 
hoteles y  casinos qu e  han con v ertid o  esta orilla  d e l O céa ­
n o  en un arrabal del París aristocrático y  p lu tocrá tico . Y  
en  todas partes sucede ¡o  i ü ís d io . E ste año el cura d e  
D eau ville  se ha opuesto  á que se cantase una m isa  en 
p rov ech o  d e lo s  p o b r e s , con  el p retexto  d e  que n o  podían  
cantar m ujeres, y  precisam ente el atractivo eran las in a g - 
n ificas v oces  de a lgu n as célebres cantantes. P or t in , se 
ven ció  lo  op osicion . El año pasad o , seg im  m e cuentan  , el 
m ism o alca lde d e D eau v ille  era el qu e suscitaba toda c la se  
d e  obstáculos a l establecim iento del A silo . V o lv ien d o  á 1& 
fe r ia , d iré que se  h abia  establecido en e l g ra n  salón  d e  
ba ile  del C asino, en e l cual se habían arm ado tiendas dn 
raso blanco, d on d e  despachaban las m ujeres m ás bon ita s  
d e  esta efím era  co lon ia  veran iega. D ícenm e que se  han r e ­
caudado m ás de 8 .0 00fran cos. P or la  n och e, v en ta  en p ú b lica  
subasta. H acia  d e p regon ero  el fa m oso  a c to r , q u erid ís im o • 
d e l p ú b lico  parisién , D u p u is , q u ien , con  este m o t iv o , im  -  
p rov isaba  lo s  m on ólogos más extraord inarios. U na d e  l.-.s 
señoras circu laba entre el p ú b lico  adornan do los o ja les  d e  
lo s  fraqu es dfl lo s  hom bres con  capu llos de rosa, que h a cía  
p agar á p recios fabu losos . E stabaeni-aotadora  co n  su s o m ­
brero á la  R em brandt y  su tra je d e  fa i l l e  b la n ca  con  t r ip 'e  
esclav in a  y  e ioturon -m óre D irector io .— E l resultado <le 
esta fiesta, im itación  en pequeñ o d e  la  qu e se verificó  « o  
h á  m u ch o en el T eatro  d e  la  G la n d e  O pera , ha sid o  en 
extrem o Siitifaetorio para lo s  p obres d e  D ea u v ille .

E n  sum a, nada fa lta  en esta fa m osa  sem ana aquí para 
d ivertir  y  entretener. L os  días qu e  n o  ha habido carreras de 
c a b a llo s , ha habido tiro  d e  p ic h ó n ; todas las tardes y  todas 
las n och es, bailes y  espectácu los d e  tod a  esp ecie  en lo s  d os  
casinos y  en los teatros. L a célebre  J u d ie , D upuis y  otros 
actores y  cantantes fa v or ito s  del lea u  m onde v ien en  a d ar 
esp len d or á la sem ana de D ea u ville ; el ju e g o  d o los ca b a ­
llitos  o cu p a  las horas p erd id os , con  lo  que resulta qu e en ­
tre  é l , las carreras y  el tiro de p ich ón  , lo  que m ás se haca  
aqu i es ju g a r .

P ero  term ina la sem ana. T ro u v ille -D ea u v ille , que en es­
tos  o ch o  días recuerda por su an im ación  e l H aden de otrua 
t ie m p o s , recob ra  su tranquilidad.

T uda esta exuberancia  d e  con cu rren cia , que llega  á v̂i 
a p og eo  el d om in go  15 , con  la enorm e m uchedum bre que.
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procedento d o Caen y  sus a lred edores , del H a v r e , e tc ., 
¿ cu d e  á goza r  de alguna parte d e  este e sp ectá cu lo , para ella 
n iiov o  y  casi v e d n d u , en  las carreras del ú ltim o d ía  d es­
aparece , y  sWo qu edam os aquí lo s  barústas convainciti, qtie 
nos consideram os fe lices  c o n  v o lv er  á d isfru tar tra n qu ila ­
m ente d e lae frescas brisas d e l O céano y  d e  lo s  pacificas 
d iversiones norm ales de la tem porada.

N.

CADIZ.

EXPOSICION V TIENDA DEL CASINO.

E l aspecto ex ter ior  del flam ante ed ific io  destinado á la 
E x p os ic ión  reg ion a l, ob je to  d e  estas lín ea s , im presiona 
fa v ora b len ie iito ; n o  p odem os definir en qué con s is te , si en 
la  arm onía de  sus p top orcion es, si en  el desarrollo de  éstas, 
ó  s ¡ en  qne á tales ventajas d a  rea lce  la  inu n d ación  ds luz 
refle jada  que recib e  d e la  bóved a  de herm oso azul d e  un 
c ie lo  c u y o  términ<i se  p ierde detras d e l brillante cristal 
d el luar que casi l le g a  ¿  lam er sus cim ien tos . A n te  la  e x ­
tensa fa ch a d a  se encuentra un  ja rd ín  qu e  apenas ciienta 
u n a  p rim avera , perO b ien  a p rov ech a d a ; cercad o éste p or  
a lta  em pa lizad a , contra  e lla  interiorm ente se ap oya  en 
toda  su lo n g itu d , lo  qu e  p o r  su construoijíon  ligera  podría  
llam arse t in g la d o , pero cu y o  esm erado y  gracioso  estilo 
repele esto ca lifica tiv o , j ‘  qu e sirve  para a lo ja r  los ob jetos  
v o lu m iu os. D os e legantes k io scos  d eten n inan  la portada 
de acceso  á  esto ja rd ín , á  través del cual se  llega  al ed ifi­
c i o ,  p or  cu yo p órtico  e lev a d o  se in trodu ce e l visitante en 
uu exten so patio, cu y o  órdcii y  nob leza  de p rop orcion es 
estáu d e acuerdo con  e l fin que cum ple.

N o  em pezam os d icien d o  que este ed ific io  era la casa de 
B en eficen cia , tem ien do  p on erle  en m al lu g a r  ante las p re ­
ocu p acion es ; p ero  con sto  qu o  nu nca c o n  m ás razón lian 
p od id o  lo s  tenorios ante sus v íctim as e s c la m a r : ¡N o  os 
podréis qu e jar d e  m í!.,..

E ntrar en porm enores sobre lo s  ob je tos  exh ib id os seria 
prem aturo ; n o  es fá c i l  d e  prim era in ten ción  hacerse cargo  
d e d eta lles , y  la  v ista  recae con  p re feren cia  sobre  lo s  e fe c ­
tos g en era les ; ad em as, la  co n fe c c ió n  d o los ca tá log os  se 
ha retrasado ud p o c o ,  y  sin  e llos sería lia r lo  laborioso  el 
escrutinio d e  taa  d iversos  asuntos.

E  1  el patio qu e dejam os m en cion ad o se  encuentra la 
ssoc ion  n a v a l, tanto d e  gu erra  c o m o  m ercan te , llam ando 
ju stam ente la a ten ción  un  p recioso  m od e lo  del d iqu e  del 
T rocad ero  de la casa d e  lo s  señores L óp ez . A llí  se  en cu en ­
tra  tam b ién  la  instalación  d e  artilloría d e l e jé r c ito ; y  vis á 
vis  del cañón  P lasen cía  , d e l d e  b r o n c e -a ce r o , ú ltim o a d e ­
la n to  d e  la  fu n d ic ió n  d o  S ev illa , y  del d e  catorce  c é ct im e - 
tro s , de re troca rg a , llam ados á sem brar la  m uerte , están 
las instalacion es d e ornatos fu n erarios , en  que el m arm o­
lista ostenta la  in terpretación  del aEccto y  la  van idad  que 
loa v iv o s  con sa gran  á lo s  inuertos.

E n la  sección  d e  B ellas A r te s , las p inturas de d iversos 
géneros qu e  tap izan  sus paredes acarician  la vista com o 
han d e acariciar el o íd o  lo s  p ianos y  la » arpas i^ue encierra 
d ich a  s e c c ió n , y  que p ertenecen  á lo  m ás selecto del arte. 
E n  las 8GCCÍ-»ncs de c ien cia s  se  encuentran  a lgun os estudios 
m éd icos  notab les, así com o  u n a  instalación  d c l  Sr. Torres, 
óp tico  del O bservatorio d e  San F ern a n d o , en que se reúne 
m agn ifica  co le cc io n  de instrum entos d e  las d iferentes m a­
terias que constitu yen  las c ien cia s  fís ica s .

En la  sección  de  industrias m anufactureras hay p re c io ­
sos traba jos de  p a c ie n c ia , y  entre m il p rim oree , d esde  la 
estera d e  ju n c o , m odestam ente instalada en  la  antesala, 
hasta e l ñ n o  en ca jo  que defiende sus d elicadas m allas d e ­
tras d e  trasparente cristal. A l con cu rrir  á  esta cita  in espe­
rados o b je to s , p o r  una sin gu lar co in c id e n cia , un  par de 
zapa tos d e  boeerrn en b la n c o , con  un  núm ero d o suelas 
qu e  n o  pud im os con ta r , s e  co d e a  con  la  historia  d e  las ór­
denes d e Caballería . Esta fam iliaridad  d e l peatón y  e l c a ­
b a llero  está ex p lica d a  d icien do qu e  lo s  libros figuran 
com o  e legan te  ejem plar de encuadernación .

L a  agricu ltura está relativam ente en m in oría , s i n o  en 
cu an to á ca lidad , en  cuanto i  variedad y  cantitlnd ; m uchos 
d e  lo s  elem entos de  este ram o exten so necesitan ciertas 
fa cilid ad es y  estím ulos para acu d ir  á lo s  concursos, y  éstos 
n o  pueden  encontrarse s in o  on lo s  expresam ente organiza-, 
d os  para é l ; n o  figu ran , p u es , g a n a d os  d e n in g ú n  género, 
m áquinan a g r íc o la » ; un escm ifica dor H u erta  y  una rastra 
H u ítra g o , am bos para la  cx tin c ion  de la  la n g o s ta ; una 
desgranadora  para m aíz, y  a lgun a  otra qu e  n o  reeordaDios. 
Las p rod u ccion es v in íco las  son  las que llev an  el p eso  do 
la  representación ag ríco la  en la  sección  correspondiente, 
la  cu a l, en  el aparato ex p os itiv o  d om in a  á las demas. La 
índole d e  sus e lem entos resp on d o  lí una d isp os ición  o r d e ­
nada y  arm ónica , y  p or  otra  p a rte , con tribu ye al éx ito  de 
cu;i!q\iier ten tativo  d irig id a  á este fin , el v istoso  con junto  
qu e  resulta de tanto cristal y  ta n to  líqu ido J e  varios m ati­
ces d e  o ro  com o encierra ; la  atm ósfera qu e  a llí se respira 
es em ineiitom ente aperitiva.

E xh ibir sus fa cu lta des es un  g o c e  d e  la hum anidad ; 
cu an d o  estriba en asuntos v an os, es una d eb ilid a d ; cuan do 
tiene p or  o b je to  rebujar á  sus sem ejantes, es u n a in so len cia ; 
p e ro  cu a n d o  es la  m anifestación  le g ítim a  de lo s  nob les 
esfu erzos d e  su p od er  in te le c tu a l, rev is te  ese carácter le ­
van tado que ostenta al con currir l le n o  de n ob le  estim ulo i  
una E x p os ic ión .

Estas ev ocacion es del espíritu in te lectu a l d e  lo s  p u eb los 
son  una d e las form as d cl com ercio  m oral del hom bre ; no 
lo  basta cóm u n icar su pensam iento  p o r  m edio de la  p a la ­
bra , no le  basta trasm itirlo corao se trasm ite la  luz á través 
d e  in ca lcu lab les d istancias p or  m ed io  d e  la p re n sa ; n e ce ­
sita adem as p on er  d e  m anifiesto sus obras; su alm a expan­
s iv a  necesita  franquearse, com u n icarse  con  sus sem ejantes 
b a jo  todas lae form as, y  d e  esta n eces id a d , de  este im pulso 
gen eroso  n a ció  la  c iv iliza c ión , y  con  él se ilustra y  v iv e  la 
socieda d . Inspirad os en estas id ea s , sa lim os, p u es , d e  este 
concurso  p oseídos d e  un  ju sto  entusiasm o p or  la  cultura 
d c l p u eb lo  qu e  lo  lia  p r o m o v id o ; la  v is ía  adm ira  y  la 
im ag in ación  cree  o ír  el p od eroso  m urm u llo  d o  una soc ie ­
dad  que tra ba ja , que cree y  que M p era , y  ante este esp ec­
tá cu lo , el escéptico  pesim ism o tiene qu e  d epon er sus útiles 
d e  zapa.

L a  razón qu e d e jam os enu nciada n os  dispensa d e  entrar 
en detalles serios sobre lo s  o b je to s  e x h ib id os ; s i logram os 
reun ir lo s  datos necesarios, p rocurarém os dat n otic ia  de  lo 
qu e  resulte m ás im porta n te , y  entre ta n to , ap rovccharé- 
m os ost9 o c io  para d irig irn os en busca de  im presiones p u ­
ram ente fe s t iv a s , co m o  las que anualm ente p rop orcion a  
Cádiz en la prim era qu incena  do A g o s to , en  lo  qu e  unos 
llam an feria  y  otros v e la d a , y  cu yas denom in .icíones re ­
chazam os n osotros : la p rim era , por qu e  espontáneam ente 
se acab a  á las o n c e ,  y  la  seg u n d a , p orq u e  sólo se venden 
a v e lla n a s , y  áun éstas,— iVo dirém os qu e se venden  —  sino 
quf. se tienen a llí.

L a  n och e , e l m a r, y  lo s  fa ro les  d e  colore.';, l le v a n  á los 
que describen á V e n ec ia , a l B ó s fo ro , y  hasta á la  China 
en bu sca  d e com paraciones con  e fe c tos  que n o  han v isto  
ja m a s, y  só lo  p or  e l créd ito qu e g o z a n , n osotros , tan in ­
conscientes com o  ellos en  este p articu lar, croem os que 
Cádiz no adm ita  co m p a ra c ió n , y  que en punto á  re g o c ijo s  
y  d ecorad o  d e éstos fo rm a  escuela.

C on cen trem os, p u es, nuestra atención  en la  t ien d a  del 
C a s in o ; el m a r , h a y a  d ich o  qu ien  q u ié ra lo  con tra río , na­
da re fle ja ; la  lu n a  está en m en g u a n te , y  n o  es cosa d e m o ­
lestarla h acién dola  salir, y  si saliera, n o  p odría  rivalizar con  
la esplendente crestería  qu e  fo rm a n  quinientos m ech eros 
d e  g a s  ve lad os p or  bom bas d o  trasparente p orcelan a  b lan ­
ca , con  g o lp es  d e  en carn ad a s, que p arecen  una coron a  d e 
g igantescas perlas d e  un  cu en to  orien ta l, irradiando m á­
g ica  luz. E l c ie lo  y  e l m ar, com o  un fo n d o  m isterioso é in­
fin ito , hacen resaltar sobre  su tinta um bría lo s  p ro fu sos  y  
ga llardos pendones r o jo s  y  b la n cos , que y a  o sc ilan , y a  
d esfa llecen , com o  á im pu lso  del alentar d el ba ilo .

D iríam os qu e  la  tienda pareco  de m arfil incrustada de 
c o r a l , 8Í no tem iéram os qu e  estas preciosas m aterias im ­
prim ieran á la com p aración  algn  de la rig id ez  d e  la natu ­
raleza  m uerta , de  que son  p rod u cto  ; p ero  el lu jo  que re ­
v iste  en todos sus deta lles; aquel suelo terso y  b lanco, d ig ­
n o  pedestal de  breves p ié s ; aquella  pro fu sion  d o  fiores 
siem pre ren ov a d a s ; aquellas líneas ro jas  sobre uu  fon d o  
in m a cu la d o , hacen  d o e lla  el a lo jam ien to  justam ente e sco ­
g id o  p or  todo  e l qu e  se respeta , durante la p ro lon g a d a  y  
brillan te  fiesta.

Quinientas señoras pueden sentarse en to rn o  de la  e lipse, 
en  cuatro filas, que se  llenan  todas. ¿P or  qué no ba ila n  más 
que las m uchach as, ó  p or  m e jor  d ecir  las solteras? ¿E s qne 
b a jo  aquel pabellón  de fina tela  listada d e r o jo ,  sostenida 
p o r  esbeltas co lu m n a s , circu n d ada  p or  lev e  v a lla , y  co ro ­
n ada p or  finos grím p olon es, a llí, en  fin , qu e  tod o  son  líneas 
y  p lan os m atem áticos, creen  qu e  desarm onizaría la m ajes­
tad d e  las form as d e  la m u jer  casada ?  D esdeña acaso el 
brillan te  Júpiter perturbar la órbita d e  lo s  vaporosos com e­
ta s ?  ¿ E s  qu e so lo  las m olduras y  las lunas d e un  salón 
pueden serv ir de fo n d o  al cu ad ro .en  que destaque su m a ­
jestuosa fig u ra ; que n o  qu iere renu nciar á las ventajas en 
lu joso  tra je que d e je  lu c ir  la  m ayor cantidad  de lo s  eb ú r­
n eos h om b ros , sobro  que h a  d e  asentar una ca b eza  p ren ­
d id a  con  b r illan tes? L o  ig n o r a m o s ,p e r o  en esto creem os 
encon trar parte d e  la  m istoriosa causa d e acabarse el baile 
tan tem p ra n o , con  gran  desconsuelo d o  lo s  qu e  tom an  una 
parte a c t iv a , á  quienes fa lazm en te se  les d ice qu e h a y  v e ­
lada . y  lu ég o  n o  sabon  en  d ónde con c lu ir  la  noch e.

L u i s  O v a u .e ,

ECOS DE PARIS.

L a  ausencia d e  fu ertes ca lores causa  este añ o algún 
p e r ju ic io  á las estaciones d e  ba fios d c l  O céano ; n o  h a y  
m u ch a  priesa p or  sum ergirse en el m ar cuan do lo  brisa 
n os  refresca .

L a  sem ana d e carreras d e D eau v ille  h a  estado m u y  an i­

m ada  ; term inada ésta, em pieza la d e  D iep pe . E l h ip ód ro ­
m o  de esta u ltim a o fr e c e  un p .tnoram a e n ca n ta d o r : p or  
uii lado el m ar y  su p ro fu n d o  horizon te  ; p or  e l o tro  el 
chateau  de  A rq u e s , bosq u es y  r icos  prados.

E n  el T rep ort tam bién h a y  g ra n  núm ero d e b a ñ ista s ; 
los h ijo s  d e l C onde d e París v a n  a llí i  bañarse , pues están 
actualm ente en e l chateau  d e  K audan con  sus padres y  
abuelos.

Con m o tiv o  d e los ú ltim os lu to s , la Condesa d e  París 
v iv e  m uy retirad a , sien do sus únicas distracciones pasear 
con  sus h ijo s  en el bosqu e.

Las carreras d e  D eau ville  han estado m uy brillantes y  
fa v orec id os  p or  un herm oso tiem po.

L as fiestas se su ced en  unas á otras : con cierto  en el C a­
s in o , representación  ; b a iles , entre e llo s  uno patrocinado 
p o r  las m ás altas n ota b ilid a d es , al que todas lus señoras 
asistieron  con  v estid o  c o rto  y  som b rero , toda s d e b lanco.

L a  n otic ia  qu e  han p u b lica d o  a lg u n os p eriód icos  sobro 
e l casam iento d e  la  p rin cesa  B eatriz  de  In g laterra  con  el 
h ijo  del f ira n  D u que d e B adén carece  d e  fundam ento. Esto 
P r ín c ip e , qne áun n o  ha con c lu id o  sus e stu d ios , v io ja  p or  
In g laterra  para p erfe cc ion a r  su edu cación .

E n c a m b io , e l prín cipe  E nrique d e Reuss se v a  á  casar 
c on  m adam oiselle  C lotild e  L o isse t, la linda ecu yere  qne 
todos han ap lau dido en e l c irco  de F ranconi.

Entre las liltím as in ven cion es do  que so hacen  experien ­
c ia s  en la  E x p os ic ión  dc-1 P alacio d e  In In d u stria , h a y  una 
qu e  se presentó p o r  prim era vez j l  p ú b lico  en  e l ba ile  de 
la  Opera d a d o  en ben eficio  d o  los inu ndados d e S zeged in  : 
e l láp iz  v o ltá íco .

I3ay p oca s  ap h ca cíon es  de la B lectricídad qu e  sean m ás 
curiosas d e  estudiar : todo  e l día h a y  g ra n  concurrencia  al 
rededor d e  este aparato para asistir á ¡o s  experim en tos  y  
v e r  reprod u cir  iiistantáneam ento lo s  d ib u jo s , ¡as cartas, 
los g rabad os p or  un sistem a de ca lcar que perm ite obtener 
un  núm ero consider.ib le  d e  ejem pl.'ires. El láp iz  v o ltá íco , 
aunque hace  p o co  se in v en tó , em pieza á extenderse y  v u l­
g a riza rse , n o  sólo p o r  sus num erosas ap lica c ion es, sino 
p o r  el p re c io  relativam ente m ód ico  d e l aparato, m ucho 
m énos caro d e  lo  que so  su pon ía  al verlo .

A d em as, el éx ito  del Iapí¿ v o llá íco  en la E x p os ic ión  tie­
n e  su a p licación  en la  solicitud con  que el p ú b líeo  se o c u ­
p a  siem pre de tod o  lo  que es del d om in io  d e  la  e lec tr ic i­
d ad . Esta c ien c ia  sed u ec á la g e n te , porque o fr e c e  un  
atractivo  ex traord in ario , porque casi siem pre os entrete­
n id a  en sus e fe c t o s , y  p osee un lad o  m isterioso que la  hace 
m ás interesante qu e n in gu n a  otra.

A s í se  ve tam bién  siem pre gran  concurrencia  al ludo do 
un escaparate que encierra  toda.s la s  m uestras con ocida s 
d e  cab les  subm arinos y  d e  h ilos e léctricos, n o  fa ltan d o  
entre lo s  cu riosos  algún  erudito d e  buena v o lu n tad  que 
exp liq u e  la  construcción  y  e l establecim ieato  d e  lo s  cables 
trasatlánticos. E stos cursos im provisados tienen  tanto éx ito , 
p orq u e  el p ro fe so r , en  a p oy o  d e  sus dem ostraciones, se 
s irv e  d e  los ob je to s  expuestos ante él.

Cuando se v e  una a lh a ja  de precio  en las m agníficas j o ­
y erías del P a la is  B oy a l ó  de la ca lle  d e  la  Paz, se  contenta 
u n o  con  adm irarla , sin tratar d e  darse cuenta d e l m od o  
c o m o  h a n  p o d id o  labrar e l brillante y  laa p iedras p recio ­
sas. A h ora  y a  n o  será perm itido ign ora r  cóm o  se trasfor- 
m a  e l p rec ioso  m ineral, porque basta  para c on o ce r  bien el 
d iam a n te , b a jo  tod os  sus asp ectos , pararse d os  m inutos 
an te e l escaparate qu e  con tien e  la  p iedra  en estado prim i­
t i v o ,  ta l co m o  existe en lo s  terrenos d iam antíferos, áun 
cubierta  d e  su so re q u e ; despues se p u ed e  seguir fá cilm en ­
te  p or  lo s  m od e los  expuestos las num erosas preparaciones 
industriales que le  han h ech o  pasar ántes de la  talla  d e fi­
n itiva.

Otra industria parÍKÍense,
A  un  fa brica n te  se lo  ha ocu rrid o  co n fe cc ion a r  una gran 

cantidad  d o o b je to s  de  lu jo  y  d e  v itilidad, co m o  sortijas, 
braza letes , c igarreras, b o lsa s , aros d e  serv ille ta , y  hasta
m uebles d e  p ie l  d e  tiburón .

T o d o s  lo s  ob je tos  expuestos son  de una orig in a lid ad  y  
e leg a n cia  extraordinaria.

T am bién  deseoso d e  in ic ia r  al p ú b lico  en los secreto.9 de 
su in d u stria , y  n o  p ud iendo enseftar u n  tiburón v iv o ,  hace 
al tnénos ver tod o  e l traba jo  que h a y  que hacer con  la p iel 
p ara  obtener un p rod u cto  qu e  r iv a liza  con  la  co n ch o  y  
e l  nácar, y  qu e o fr e c e  la  ven ta ja  d e  una so lid ez  á toda 
prueba.

H a y  á v eces  com o  cosas sobrenaturales on lo s  resu lta­
d os  prácticos d e  c iertos  inven tos. U n o  d e lo s  expositorcK 
o s  hace penetrar en un g a b in ete  oscu ro  , d on d e  la lu z  de 
fu era  n o  piicilo penetrar y  d onde toda s las cortinas están 
corridas, para que la oscuridad  sea com pleta . A  pesar de 
estas p re ca u cion es , e l g ab in ete  oscuro está ilu m in a d o , sin 
que h a ya  el m en or  ra y o  d e sol n i la  m ás pequoQa lam pari­
l la ;  n in g u n a  lifz, en  lio,

Y  sin em b a rg o ,se  v e , y  se  v e  m u y  liion .
O>m o es p re c iso  qu o  toda s las cosas, p or  m aravillosns 

que p arezcan , tengan  su  ex p lica c ión  natural y  científica , se 
com p ren d e  que este ffn ó m e n o  es prod u cid o p o r  a lgun a
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Pues b ien , esta causa es una n otab le  in v en ción , un  sen ­
c illo  baño qu9 tiene U  prnpieda 'l s in gu la i' d e  hacer e l c r is ­
tal lu m in oso . E l gab in ete  está alu m brado p or  d os  cuadran­
tes, co m o  los cristales que cubren  á lo s  re lo jes , som etid os á 
la  a cc ión  d e esto m ág ico  ba ilo . D esdo que queda aquello
oscu ro , aquellos caadrantes se  con v ierten  en aparatos do 
alum brado.

Gracias á este descubrim ien to, se p od rá  v e r  y  leer  d o  n o ­
ch e sin  luz, con  la  so la  c laridad  d e u n  pedazo d e cristal que 
h a y a  su fr id o  la  p rep a ra ción  necesaria .

L i s  ap licacion es d e l cristal lum inoso v a n  á m ultip licar­
se  ; se  podrá  em plear est« p roced im ien to  á lo s  n om bres de 
las ca lles y  á Jos núm eros d e  las casas. í í o  se necesitará 
encender lo s  fa ro le s  ¡ bastará con  ponerles cristales la m i­
nosos.

P or  estos e jem p los  se' verá qu e la  ap lica c ión  d e  la  c ie n ­
c ia  n o  es una v an a  fórm u la ,en  el P a lacio  de la Industria , 
y  que lo s  expos itores se esfuerzan  en  á ajustarse al ob je to  
de la  em presa.

U na C om ision , com puesta d e n otab ilid ad es científicas, v a  
á  v isitar la  E xpos ición  : exam inará  tod os lo s  ob je tos  e x ­
puestos y  lo s  estudiará inm ediatam ente b a jo  el p u n to d e 
v ista  d e  la  a p licación  exacta y  com p le ta  de lo s  gran d es é 
incesantes p rog resos  d e  la c ie n c ia ; lo s  p roced im icu tos  de 
fa b r ica c ió n  d e fe ctu osos  során con d en a d os  públicam ente, y  
los p rod u ctos  im p erfectos  ó  p e ligrosos  serán señalados. S e­
rá  com o  una gran  iu form a cion  que n o  podrá  m énos d e 
agrandar y  m ejorar el traba jo  n acion a l. E sta  C om ision c ien ­
tífica es una in stitu ción  d e  g ra n  porven ir  para la  in d u s­
tria.

U n  testigo  ocu lar d irig e  ai W ü m h u rg es  T eh g ra p h  la  s i­
gu ien te  relación  d o una escena en la E stación  d e l fe r ro ­
carril d e  K issin gen .

U n  baron et in g lé s  h abía  tom ad o d os  b ille tes  d e  prim era 
clase para él y  su sefiora, y  se d irig ió  al tren próx im o á  p a r­
t ir  á bu scar su coupé. E l con d u cto r  le  in d icó  u n o , en el 
q a e h a b ia  y a  u n a  s e ñ o ra , qu e  se opuso á  la  entrada del 
m atrim on io  inglés, d ic ien d o  que esperaba á su  esp oso  que 
ib a  á  llegar, y  aseguró qu e  el eoupé  estaba reservado. £ l  
con d u cto r  insisti'ó en  que se  co loca sen  lo s  v ia jeros, sin p o ­
der con seg u ir lo , y  al fin in terv in o  el J e fe  do  la E stación, 
e l que liizo  se co loca sen  lo s  in g le se s , lo s  qu e  lo  h icieron , 
qu itando d e  lo s  co jin es  de d elante lo s  e fe c to s  qu e  la  seño­
ra  habia c o lo ca d o . É sta , qii8 se  con oc ia  p ertenecía  á  las 
clases m ás elevadas de  la  sociedad , se  m ostró  ind ignada d e 
aquel p roceder. D e  e s to  resu ltó  un cam bio  d e  e x p lica c io ­
nes m u y  v ivas, que pron to  sa lieron  de lo s  lim ites d e  la  p o ­
lít ica , sobre t o d o , p or  parte del baronet. L a  escena c o n c lu ­
y ó  con  la  retirada d e la  n ob le  dam a, que abandonó el coupé  
á lo s  in g leses  y  tom ó  otro, en e l que con lin u ó  su v ia je . L a  
sefiora o fen d id a  era la  P rin cesa  B .  (B ism arcfc .)

E l W o rle l  de L óndres anuncia  qne la  em peratriz E u g e ­
n ia  irá á  pasar e l o toñ o  á C arabanchel. C on  este m otiv o  
h a ce  las sigu ien tes reflex iones :

o ¡ Qué tristes recu erdos se presentarán á  la  raeraoría de  
esta señ ora  y  de  su m adre, la  señora C ondesa del M on tijo , 
cu an d o  allí se r e ú n a n ! ¡Q u é  de acontecim ien tos entre 
su separación  d e  C arabanchel hace  v e in te  y  c in co  años y  la 
h ora  presente ! ¿S e  acordará la E m peratriz  aún d e la  p ieza  
d e  circunstancias com puesta con  m otiv o  d e  su casam iento 
p or  u n o  de los p rin cipales literatos d e  M a d rid , señor B u b l?  
T en ía  p o r  títu lo L a  P er la  d e l G en il, y  se  representó en 
casa de la  señora C ondesa d e l M o n t ijo , p or  varias jóv en es  
am igas d o  su h ija . L a  P er la  era  la  heroína  del d ía , y  era 
llev ad a  p or  e l águ ila  im peria l. E l a m or , la  g lo r ia , la  h er ­
m o s u r a ,  las esperanzas, personificadas p o r  varias jóv en es  
que se  acercaban al tem p lo  d e l T iem p o  y  le  pedían  descu­
briese e l porven ir  d e  la P erla , e l  T ie m p o  respondía en v e r ­
sos son oros  que el porven ir  n o  p od ía  leer en  é l , p ero  que 
podía  augurar á la  b e lla  h e r o ín a , d ías llenos d e  g lo r ia  y  
fe lic id a d .

» L o s  días fe lice s  han p a sa d o , y  ¡q u é  ep ilog o  se podría 
añadir h o y  á la  p ie z a ! n

L oe  y a ch ts  ü ild eg a rd e , del prín cipe d o  G a lle s , y  A  Une, 
de  lord  H astiiigs, h a n  disputado una apuesta particular do
1 0 .0 0 0  rs. la  sem ana últim a, qu e  gan ó  A liñ e.

A  cauBa d e h a ber herido  d os  v eces  á  su  dom ador, al h a ­
cer lo s  e je rc ic io s , lo s  leon es que presenta M . y  M m e. B a- 
llLam en las B ergéres, e l P re fe cto  ha p roh iin d o  en­
tren  en la ja u la , y  la ¡im presa, para segu ir  atrayendo a l pú­
b lic o , hace qu e  les den  la co m id a  ó  las fieras á la  h ora  del 
espectáculo.

E l teatro do V arietés  se abre á fin d e  m es con  una p ieza  
en tres actos. E l  viaje de S u ü a  , en la  qu e  se presentarán 
lo s  célebres lla n lo n -L e e s . Se habla d e \m sleepen-cav  que 
se hace peda zos, d e  d onde serán lan zados los herm anos á 
lo s  árboles de la  or illa  del ca m in o , y  quedan suspendidos 
de las ram as en p osicion es cóm icas. T am bién  habrá un 
óm nibus qu e  vu e lca , y  al rom perse p rop orcion ará  á lo s  g im ­
nastas gra ciosos  e fe c tos .

Se han v en d id o  e l Gran l ío te l  y  sus d epen den cias, m o ­
b iliario  y  c lien te la , y  e l hotel d e  la ca lle  S crih e, d on d e  so 
h a lla  e l gran ca fé  y  el J ockey C lub, en  3 6  y  m edio  m illo ­
nes de fra n co s .

U n a oieja d evota .— Piensa, R osa ; ¡c in c o  m isioneros ape­
nas p ara  ve in te  m il ca n íb a les !

L a  sobrina  (tr istem en te )./— ¡ Pebres ca n íb a les ! ¡ T a a  es­
casa p rev isión  ! ¡ Se v a n  á m orir d e  h a m b re !

N edoc.

COMUNICADOS.

El Sr. Vicepresidente de la Junta provincial de 
Agricultura, Industria y Comercio nos remite, 
con un atento 33. L. M ., el siguiente comunicado 
para su inserción en E l  C a m p o .

También lo hacemos de otro del Sr. D. Balbino 
Cortés, con el mismo objeto remitido.

Sr. D irector d e  E l  C a m p o .

M u y señor m ío :  E n  L a  Correspondencia  de la m aflana 
del 16 del corr ien te , y -e n  su tercera p la n a , se inserta  un 
su elto  referente  a l ú ltim o artícu lo p u b lica d o  en e l periód ico 
de  su d ign a  d ire cc ió n , y  titu lado : Ultim as observaciones 
sobre la  langosta de la p rov in c ia  de M ad rid  y  la  destrucción  
de sus dehesas loi/aleg, y  co m o  quiera qu e  lo  que en d ich o 
suelto se  afirm a, basado en e l citado a rt ícu lo , es com p le ­
tam ente in e x a c to , p or  cuanto en las ép ocas qu o  se citan 
fu eron  v a r io s , y  p or  desgracia m uy reales y  prob ad os , los 
dallos quo la  lan gosta  causó á pesar d e  las aventuradas 
afirm aciones del Sr. Cortés y  M ora les, espero m erecer de 
usted se s irva  insertar estas líneas en su apreciable perió­
d ico  , á  fin d o  que la  o p in íon  p ública  n o  se  extrav íe , y  su s­
p enda  su ju ic io  en este asunto, hasta tan to  que, reunida 
la Ju nta , contesto  al Sr. C ortés en la fo rm a  que m erece su 
con d u cta  y  sistem a , p robando con  datos irrecusables la 
in exactitu d  d e las afirm aciones del Sr. C ortés, y  pon ien d o 
d o m anifiesto a lgun os h ech os, desfigurados á  c ien cia  cierta 
p or  d ich o  señ or, y  c on  á n im o , sin  d u d a , d e  causar sensa­
ción .

A n ticip án dole  las m ás expresivas g ra c ia s , queda d e 
usted atento y  8. S-, Q- B , S. M.,

E l Tlcepre!< ldenie L o c ile n tfil,

J uan F . y  A lbe bt .
M a d rid , 18 d e  A g osto  de 1879.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S  D E  C A D I Z .

V eram o d e  1879 1 5 1 17 d e  A aosvo.

Ju ez  del c a m p o : D . M anuel G óm ez.
J  uez de peso ; D . César L o v e n ta l.
J u ez  d e salida : D . F ed erico  Itudloph ,
Ju ez  de lleg ad a  ; ü .  E . Góm ez.

P rim er dia.

1.* C b itk riu m .— P rem io de los señores Senadores y  D i ­
putado» de la p rov in c ia .— R v n . 3 .0 00 .— Para p otros  entero» 
y  potran cas españoles y  cruzados d e  tres y  cuatro  a ñ o s .—  
M atrícula, 200 rs. D ista n cia , 1 .500 m etros.

1 Barc>u H. A. 4 nBos 174 lib. de D. J. P. Aladro D, Tajlor.
2 3effvnd«. » 3 > 135 P 9 » J. Tajlor.
3 Fate. L . 1 . 4 &  1 4 $ »  » T. Pembis. Cap. Luxtord.

B a ró n ,  c on  quien decla ró  g an ar  e l Sr. A lad ro , h izo  ai 
p aso  toda  la  carrera.— F ate, m u y  m a l.— T iem p o , m i m in u ­
to  y  20 segun dos.

2.=  Co sm o s . — P rem io de la  S ocied ad ,—‘ B m .  .S.OOO.— P a ­
ra  caba llos enteros y  y eg u a s  d e cualquier raza.— M atrícula, 
206 rs. D istancia, 3 .0 00  m etros.

Sr. D irector de  E l  C a m p o .

M i m u y  d istin guido a m ig o : C on  esta fe ch a  su plico  al 
D irector d e  L a  Correspondencia de E spaña  se sírva inser­
tar en su p eriód ico  ¡a s adjuntas lin ea s, en  ju sta  defensa  
d e l a taqu e , tan inconsiderado com o  a g re s iv o , del Sr. F er­
nandez A lb e r t , inserto en la m ism a e l 19 por la  noche.

A l  rogar tam bién  á Y . se d ign e  darles cab ida  en su ilus­
trado p e r ió d ic o , le  a n tic ip a  las gracias m ás expresivas su 
a fectís im o  S. 8-, Q. B . S. M .,

B a l b in o  C o r t é s  y  M o e a l e s .

M a d rid , 20 d e A g o s t o , 1879.

a T od os cu an tos datos j  afirm aciones h e  em itido en la 
prensa acerca d e  la  im portancia de la  la n g o s ta , qu e  he 
v isto  en  la p ro v in c ia  de  M adrid, n o  só lo  son  exactos , com o 
h ijo s  d e  la  prop ia  experien cia , sino que así lo pueden tes­
tim on iar las personas que m e  acom pafiai'on oficialm ente á 
¡as v isita s hech as á  lo s  p u eb los d on d e  la  lan gosta  existía . 
Y o  n o  h e  co n ce d id o  nu nca im portancia  extrem a á la  lan ­
g osta  in d íg en a  d e  esta p rov in cia , y  qu e  se ¡a  v e  hasta en 
la  R e a l Casa de Cam po. N o s o y  partidario d e  cierta  clase 
d e  gastos  inú tiles; n o  b u sco , n i siqu iera  detras d e  m is es­
tu d ios  , el p a g o  d e  una cruz gran d e ó  p oq u e fia ; n o  abulto 
las cuestiones para que d e  su ex ageración  m e resu lte iiin- 
g u n  b ien . Si e l P residente accidental d e  la Ju nta  p ro v in ­
cia l d e  A g ricu ltu ra , Industria  y  C om erc io , Sr. F ernandos 
A lb e r t— D ep osita rio , adem as, d e  lo s  fo n d o s  p ara  ex tin ­
c ión  d e U  lan gosta ,—  cree lo  contrarío de  lo que sostengo, 
a llá  se las h a ya  c o n  bu op in íon . L a  m ia está robustecida  
p or  lo  qne he v is to  en  lo s  aBos d e 18 76 , 77 y  78. N o  quie­
ro  a h o ra , n i n u n c a , que se  hagan  gastos  estériles; que se 
em pleen  en cam pa ñ as, qu im éricas p or  sus resu ltados, f o n ­
d os  del E s ta d o , n i que se  causen v e ja cion es .—  H é  aquí 
tod o  seg ú n  m í entender.— Lea el p ú b lico  lo qu e  p o r  nna y  
otra  parte se ha escrito, com pare, relacione unas cosas con  
o tra s , y  fa llo  después. N i Jas co lectiv id a d es, ni las p erso ­
n a s , harán cam biar m i op ín ion  , lu ja  d o l estu d io , la  e x p e ­
riencia  y  e! d esin tcfca .— Y  basta de lan gosta .»

1 Rifir. T. 5 aCoe 151 lib. de D. Q. Q&Tvey. Oap. La:cfcr(1.

Corrió Bolo.
.3.® C a r r e r a  d e  v e n t a .— P rem io  d e  la  iSocierfarf.— R e a ­

les v n .  I.OOO. —  Para y eg u a s  y  ca b a llo s  enteros y  castra­
d os  d e  todas edades y  razas n acid os ó  n o  en la  P enínsula . 
— M atrícula , 150 rs. D istancia, 800 m etros.

1 Mmte-Carlo. I.
2 Saladin E. ± .

6 añoslSS Hb. de D. J. P. Aladro. D. Taylor. 
cer. 150 » dd D. E. Davies CotAteü .̂

H iz o  e l paso v e locís im o  Saladin  segu id o  de M onte-C ario, 
qu e  se estiró á la  llegad a , ganando fá c il  p o r  m ed io  cuerpo. 
Ñ o h u b o  p rop osicion es d e com p ra .— T iem p o, un  m inuto.

4 .° íIa n d ica p .— P rem io  de la  S ocicdad.— R vn . 6 .000.—  
E l segu n do, la m itad  del im p orte  d e  las m atriculas.— Para 
caba llos e n teros , castrados y  y eg u a s  d e cualquier ed ad  y  
raza n acid os en la Península, y  árabes y  m oru uos.— M atri­
cula, .300 rs. D istan cia , 1,500 m etros.

1 EcUp*e< A.. A .  3  años 160 l ib .  de D . J .P ,  A la d ro . D , T ay lor,
2  B o b in a .  H ,  I .  8 a  140 b  »  T . R^rftdta. Cap. L o ic ford .'
8  Ole-oU. K .  I , 3 : 0  1 2 U »  T a v ie s . F .  A l r m z .

B a b ieca  h izo  e l p aso segu ido d e  O le-ole  y  E clip se  que
em pezó á  adelantarse cerca  d e  la recta, g an an d o  fá c ilm e n ­
te  p or  un  cu erpo.— T iem p o , un  m in u to  4 4  segnndos.

5 .*  Omniüm.— P rem io  de la  S ociedad. —  R v o . 3 .0 00 .—  
P ara  caba llos  enteros, castrados y  y e g u a s  d e  cu a lq u ie r  ra- 
7,a n acid os en la  P en ín su la , y  ca b a llos  árabes y  m oru nos, 
ex cep tu a n d o  loa que h a ya n  g a n a d o  este prem io en Cádiz. 
— M atrícula, 200  rs. D istan cia , 3 .0 0 0  m etros.

1 fía ron . A .  4  a fics  13fiU b. d e  D . J .  P . A la d ro , T>. T a y lo r .
3  F ale . L , I .  4  > 143 »  í  J .  P em bis . C ap . L n x fo rd .

F a te , delante. A  la  segu n da  v u e lta  tra tó  d e  sah'rse de la 
p ista  en la curva ju n to  á la s  cuadras, y  n o  v o lv ió  á  a lcan ­
zar á B a rón , quo gan ó  fá cilm en te  p or  v arios  cuerpos.—  
T iem p o, 4  m inutos 11 segu n dos.

Segundo dia.

] . “  P e n i s s o l í r .— P rem io  del M inisterio de F om en to .—  
R v n . 3 .0 0 0 .— Para ca b a llos  enteros y  yegu as españoles y  
cruzados.— Matríciilft, 200  rs. D istan cia , 2 .500 m etros.

1 B a rón . H ,  A .  4  b!Ío3 133 l ib ,  d e D .  J .  P .  A )a d ro . D . T a -jlor.
2  Ole-ole. H . I .  3 d  ISO »  o  % . D arles . J , A lvares .
3  /Seffwido. H .  A , »  »  114 »  »  J .  P . A la d ro . D . T a jlo r .
é  Fate. l i .  I .  4  & 140  1» í  J .  P ém bia. C a p .L »3 Í o r d .

OU -ole h iz o  el paso segu id o  d e B a ró n  y  F a te  •• á la  se­
g u n d a  vuelta, en la  c u r v a , pasado e l S ta n d , O le-ole  trató 
d e  salir d e  la pista , v o lv ie n d o  á reun irse á lo s  dem as y  
p on iéndose de a n te ; p ero  en la  tecta  lo  adelantó jRaron, en ­
trando prim ero p o r  un cu erp o .— T ie m p o  , 3  m in u tos  12 se­
g u n d os .

2 . ' P rem io  de la  Sociedad ,— R v n . 1.000 y  el im porte  d o  
las m atriculas.— P ara y e g u a s  y  ca b a llos  en teros y  castra­
d os , d e  p aseo, de cualquier edad y  alzada, de  pura  ra^a e s ­
pañola .— M atricula, 1.000 rs. D istan cia , im a vuelta .

1 Mona, 
i  Chulâ

U4 11b. 
U 1  s 
14L »

de D, Juan Mofloz. 
> W. Aiietin.
» E. Herrera.

G anó la  ja ca  M ona  m uy fá c il  p o r  m u ch os cuerpos .—  
T iem po, un  m inuto 49 segundos.

3 .“ H a n d ic a p . — P rem io  del A yuníam ienlo y  de la  S ocie­
dad.— R vn . 6 .0 00 .— P ara caba llos en teros , c a s tra d o s y  y e ­
guas de cualquier edad y  raza.— M atrícula , 300  rs. D ista n ­
c ia , 2.440 m etros.

1 I .  5 años IflO lib, D. O. Garrey, Cap. LQ:s£úr<].
S D a b i ^ .  I f .  I .  6 s  »  »  T .  H eredia. B lanchard .
3 ÍMCfro. H . 1. cer. 1 1 0 »  > E . Davics. CoCarella.'
i  EcUptt. A . A . 8 B 0 > J. P. Aladro D . Tajlor.

H icieron  el p aso  L u cero  y  B a b ie c a  segu id os d e  R ifie  y  
E clip se , que se  con servó  detrás toda  la carrera. A  la  seg u n ­
da v u elta , fren te  al S ta n d , ven ía  B a bieca  se g u id o  d e L u ­
cero  y  E ijle  ;  en  la  recta opuesta ésto pasó á ¡M cero  , y  en  
la cu rv a  á B a bieca , entrando con  u n o  y  m ed io  cu erp os  f á ­
cilm en te.— T iem p o, 3 m inutos 2 segun dos.

4.* H a n d i c a p . —  P rem io  de S. M . el R ey . U n a  cop a .—  
Paca toda  clase d a  ca b a llo s  y  y e g u a s , ex cep to  in g leses  y  
tarbes n a cid os  en el ex tran jero , qu e hayan corr id o  en las 
presentes carreras. —  M atrícu la , 2 4 0  rs. D ista n cia , 1.700 
m etros.

1 H. I .  S afioa 123 Ub. de D . S. Pfi,Tle0. J.AWarex.
2 Barón, H . A . 4 »  140 » »  J. P . Aladro. J . Taylor
3  Fafe, L. 1. i  p ISO 9 » T . Pombls. Blaacbard.

T o d a  la carrera la  h ic ieron  ju n to »  fiaron  y  O U -o le , s e ­
g u id os  m u y  d e cerca  d e F a te ,  en tran d o O le-ole  prim evo 
p or  una cabeza .— B uen te rce ro .— Tiempo^ un m inuto  9 s e ­
gun dos.

5 .*  COMPENSACION. —  I I a k d ic a p . —  P rem io  de la  D ip u ta ­
ción P rov in cia l,— R v a . 2 .000.— Para toda  clase d e  caba llos , 
m énos ingleses y  tarbes n acid os en el ex tran jero  , qu e  h a ­
y a n  corr id o  en estas carreras sin  ob ten er  p rem io a lg u n o .—  
M atrícula, 2 0 0  rs. D is ta n c ia , 1 .2 2 0  m etros.

1 Bibitea. n .  I. 6 afíos IĴ O 11b. de D . T . Heredta. Cap. Laxfovd,
2 SolifTvifi, H .  1. 6 9 110 9 9 0 .  Garvey. Srown.
3  L m v 'o. H .  i ,  oer. 125 o > G . Davies. Cotarello,

Ayuntamiento de Madrid



302 EL CAMPO.

SoUinan liizo el paso segu id o  de  B a b ieca  y  Lucexú ;  ésta 
trató de  salirse d e  ia pista u n » vez, y  se le v ió  saltar otra , 
p erd ieod o  el buen paso que llevaba  con  apariencia d e  a l ­
can zar á sus com pafleros. B abieca  entró prim ero p or  tres 
cuerpos d e  Solimán, que estuvo m uy b ie n .

B bC A B W S d e  PPSO k  T.09 CABALLOS GAWAÜORÜS HASTA KL 
3 0  DE JUNIO DE 1 8 7 9 ,  CON ABESOLO Á LOS AC0ERDOS 
DEL CONQRESO EIPICO.

Á.XLÍe- 
R o c a r - x lo r  i

C u re».

C riierlum . .

O m n íom .

Nacional..,.

FeniusniUr.

Cosmos..

P unto. CaIm IIo . S<*‘ 187». T o ta l .

................. B o in n 4 U b . U b . 4 I i b .
S ériU a ................. S eg im d o ......... 20 > SO »
C á liz .................... B elecQ ............. 9  » 8 s
JP W 2 .................. I d ...................... 4  ¡t 7 »
M&drid................. B aroQ ............... 35 1 30 m &z.

.................. G re y ................. 4  » 9 » 13 Hb.
CórdoWk............... T & té .................. Z 9 *• 3 »
GraDAÜa . . . . . . 0 1 e<ole............. 9 » a »
OpoTCo................. g a tílh o...... 9  » 9  >
Oúdis (v en Q O ). £ a r o a .............. 1  » 30  m i x .
G ibra ltar............ M ercy  . . .  • . 4  » $9  Ub.
U a h g a ............... B eiem .............. 7  » 7  B
S ev illa .................. T r o r a d o r . , . . «  « 7  » 14  »
C á d is .................... B « l f m ...... 7 » 14  n
j Q K t .................... T ro v a d o r .. , . 7  9 SI 8
U a d iid . . . . . . . . I d ...................... 4  D 85 »
O iváotA .............. B a ró n .............. 7  » 7  9
Cĵ I z  ( 'verano). I d ...................... 7  » 1 4  »
S e?iU a ................. C a b e c i l la . . . . 4 > 4 »
C á d l í .................... 1 4 ......... l  » 7  »
M & diid................. I d ...................... 8  > 15 »
C óH obft.............. D on  P d la y o .« 8 »
G ra n a d a ............. M a c a z v o a .. . . S 9 7 9
G lbrftltar............ íV r » fc id n it o . a  » 6  >
S « v U la . . . .......... T ro v a d o r .. . . 13 9 SO » 33 »
C A 31í................... B a r o iu . . . .  *. 8 » n 9
J e r«8 .......... BeCTiado . . . . 4  » 4  »
t ía d r id ................. P e t lt -V e rre .. 10 » : o » SO >

.................. M e r c f ............. 6 s 4  > 10 9
O p orto ................. T r o v a d o r . . . . 8 » 40 »
C ádiz (T erano). B a r o a ...... 3 » e  9
8t»viUa................. T r o v a d o r . . , , 6 i> 4  > 1 0  »
C á l i s .................... M o n te c a r lo ,. 3 » 3 »
J e c ^ . . . . . . . . . T r o t a d o r . . . . 4  » 14 »
M adrid ................. F a g a o c t e . . . . SO > SO •
X.iib<M........ T r o v a d o r . , . . 4  9 16 »
C órdoba.............. P o t ív V e r w . . 3 » a  9
C&di2  (T erano). B i f le . ............... 3  9 S 9

LoB recargos de p eso  á lo s  caba llos vencedores, anterior- 
m ente  al presente a ñ o , se encuentran an otados f^n la Guía 
d e  Carreras d e 1878 y  79.

O m isión en d ich a  G u ia , 10 libras d e  recargo á Babieca, 
p or  Ca 8BEB4 P b n i n s u l íR, en M álaga, o to 6 o  de 1877, y  tres 
libras i, G rey, C a r e e b a  C r it b r i ü m ,  O porto, en 1878.

REGÍTA.S EN CADIZ.

E l resultado d e  las verificadas en d ich a  ciud&d e l 16 de 
A g o s to , con  gran concurrencia  y  a n im a ción , ha sido  e l 
sigu ien te  :

P r im sra .— P rem io d« las seiíonlas presi<^eritag.— R egatas 
á rem o , esqu ifes d e  cuatro r e m o s ; l o g a n 6  P esead illa , de 
C ád iz , tripulado por loe Srea. G a rd a , B onora , M arenco, 
D ie z , y  V ea  M urguia de tim on el.

S e q o h d a .— P rem io  del (7¿iífe.— E squ ifes á  d os  rem oa; 
G uadalquivir, d e  !a  Sociedad Sevillana.

T e r c e r a .— P rem io  de la  D iputación  P rov in cia l.— E squ i­
fe s  á  cuatro rem os ; E sp a ñ a , d e  C ád iz , tripu lado p or  los 
señores G aroia, B u iz , E n ein illa , D ie z , y  V e a  M u rgu ia , t i ­
m onel.

E l prem io de un  a ficion ad o , para las regatas 4 ve la , fu é  
a lcan zado p or  la  balandra G adircc; t im o n e l, Sr. L acoste .

NOTICIAS GENERALES.

H em os ten id o  e l gusto d e  recib ir  dos ejem plares litográ- 
fic o s  d e  un g ru p o  d e diez y  siete  ca b eza s , d ign as del lápiz 
d e  G o y a , qu e  aparecieron d ibu jadas en la  pared d e cierto 
lugar excusado d e los Jard ines del B uen  R etiro  en la  c o ­
ch e  d e l 1.* del actual.

Se atribuyen a l 8r. E sttu c , y  han sid o  reproducidas á la 
p erfecc ión  p or  el acreditado Sr. Urrutia.

L as edita D . José  N o v i y  Pereda y  ae encuentran á la 
v en ta  en la  libreria de  D , F ern an do T é ,  Carrera d e San 
J e ró n im o , 2. Oo  o

L a s  m anchas d e  ca fé  y  d e  ca fé  con  lech e , sobre la tela 
d e  lan a  y  seda, pueden borrarse sin perju icio  p ar*  los c o lo ­
rea , frotándolas con  g liceriu a  p u ra , lavándolas despuea 
c o n  agua tem plada y  pasando p o r  el o tro  lado un  hierro 
ca lien te  haüta que qu ede  la tela seca. L a  g licerina  tiene la  
p rop ied ad  de absorber las m aterias colorantes del ca fé  y  
ia  grasa  d e  la  leche.

e  &
E l alcalde de un pueblo cercan o  á la  cap ita l fu é  autori­

za d o  para com prar el terreno para la crea ción  de un n u evo 
cem enterio.

Pasó á ver al p rop ietario  y  á  v isitar e l te rre n o , y  com o  
despuea de haberlo verificado se retiraba , n o  pareciendo 
querer cerrar e l n e g o c io , el dueSo le  pregu n tó  sí era que 
lo  encontraba caro.

— ¡Oh 1 no, aeñor, conteató el A lca lde, encuentro el precio 
ra zon a b le , sólo qu e  el sitio m e parece  m u y  triste.

Q O O
E n una estación de cam ino d e  h ierro , se  lee  un  letrero 

qu e  d i c e :
GABINETES. 

c a b a l l e r o s .— SESOBAS.— rOETEROS.

P arece que los porteros d e  am bos sexos están fu riosos , y  
qu ieren  entablar un proceso contra  la  ád m in iatracioo . 

o ° o

L a  presente estación  lia sido de=aatro«ia p ara  las socie­
dades co lo in h ófilas , qu e  han p ird i lo  la m itad d e  sus p a lo ­
mas. D e las 31 palom as via jaras soltadas en París por una 
sociedad  in g le sa , uris solo ha l le g a d o  á Iiis lu terra ; y  de 
las 2.250, soltadas p or  los a ficionados de Briiaélaa en Á nch , 
sólo 300 habrán lleg ad o  á los c in co  dias. f5e cree se han 
perd ido m áj d e  m il palom a?, á causa del tiem p o llu v ioso  
y  fr ió . E stim ando cada palom a en 100 fr a n co s , precio  
m ódico para tales p á ja ros , h a y  una pérd ida de 100.000 
fran cos para las d iferen tes  sociedades colom bófilas.

El sigu ien te  rem edio  ha s id o  orden ado p or  un  célebre 
d octo r  para calm ar un ataque d e tos con vu lsiva  d e los 
n iñ os, que tanto asustan á las madres.

U na in fu sión  caliente d e  pétalos d e  azahar ; se  echa en 
e lla  una copa  y  m edia  de aguardieute y  bastante azúcar.

Se d a  esta bebida al n iñ o  al acostarse, y  traspira a b u n ­
dantem ente.

Se debe tener cu idado de que n o  ae destape idurante la 
noch e.

a  o  s
A lgu n a s personas tienen ga llineros d onde k  concord ia  

n o  re in a  m ás que entre los hom bres. Para im ped ir á los 
g a llos  pelearse, y  a l m ism o tiem po p roteg er  á lo s  pacíficos, 
se  fro ta  la cresta d e lo s  batalladores cun a jo  m achacado, 

o 
c o

U n lic o r  ru so , m u y  apetitoso y  fá c il de preparar, se  con ­
fecc ion a  d e jan do  en in fusión  durante a lgun os diaa las cáa- 
caraa d e m andarinas en aguardiente.

Una cop ita  d e  este lico r  ántts d e  las com idas fa c ilita  la 
d igestión . I

o o  a
P ara desterrar laa hormi>;a8 d e  lo s  aparadores se  co loca  

en él un  p lato  lleno d e c a fé  y a  u sa d o , y  desaparecerán. 
a*o

M onaieur Spahlingpr h a establecido en  el h ote l del L ago , 
en  G inebra , para com od id ad  de sus huéspedes, un ascensor. 
H ace p o co  lle g ó  un ingléa y  le p id ió  una h a b ita c ión , la 
que le prepararon en el prim er piao ¡ pero cunndo e l inglés 
v ió  e l ascensor, p id ió  otra habitación  en e l últim o p iso , no 
para pagar m énos, sino para tener e l p lacer d e  subir y  
ba jar á m enudo en e l ascensor.

E l in g lés g u stó  tdnto de este e je rc ic io , que qu iso tenerlo 
com pletam ente á su  d ispos ición . L lam ó a l dueño d e l h ot«¡, 
y  le  d ijo  :

—  ¿Q uiere V . dejarm e el aacensor aólo para m í?
— M ucho siento n o  p od erlo  com placer, porque debe ser­

v ir  para todoa lo s  huespedes.
—  ¿ P o r  qué n o , si se lo  p a g o ?
—  N o puedo ser.
— L e  duré una lib ra , dos libras al día.
E l fon d ista  n o  ce d ió , n i el inglés ta m p oco  : h izo  poner 

una m esa y  una silla  eu el ascensor y  qu e  le  sirvieran alli 
e l alm uerzo, com id a  y  ce n a , h acien do que lo  subieran y  
bajáran tod o  e l tiem po do las com idas. E l fon d ista  no pudo 
ev itar que durase este e jercic io  tod o  e l tiem p o qu e  habitó 
allí el inglés.

e9 O _
E stos dias se han o frec id o  por e l setier W ind'em  y  su 

h ija  I to ie , perrilla  d e  d iez  m eses a p én a s , 15.000 fran cos, 
qu e ha reliusaJo su p rop ietario .

L os  com pradores eran d os  a m ericanos qu e  habian ven id o 
d e  C hicago para hacer esta ad qu isición . £)s e l m ás alto 
p recio  o frec id o  por un perro d e  caza.

E l Jard in  do A clim atación  d e  París p osee y  exh ibe en 
este  m om ento un  anim al m uy r a r o , un m on o  d e una talla 
co m o  n o  se h abia  v isto  en Europa.

L a cabeza y  las m anos d e este orangutan  son  d os  veces 
m ás grandes qu e  las d e  un h om b re ; su ta lla , m ás que un 
coracero. H a sid o  capturado en un  fo s o  d e  B orn eo , donde 
habia caído con  su hem bra y  su h ijo . L a hem bra m u rió , y  
el m on o  cu id a  á su pequeñ o co m o  una m adre.

o • e
L a  prim era reun ión  d e San P etersbn rgo ha sido  fa v o r e ­

c id a  p or  un tiem p o so b e rb io , y  num erosa concurrencia 
llenaba las tribunas del h ip ód rom o d e T oarskoe Selo. El 
prem io d e la Sociedad , 2 0 -00 ) fr a n c o s , lo  gan ó G u iso ; el 
d e  o fic ia les , D e r o ff,  y  lo s  tres d e  las l ia r a s , G erm es, P i ­
cador y  Cardinal.

o 
o o

L os pañolones d e cachem ira  están proscriptos p or  la 
m o d a , y  ae pueden aprovech ar para hacerse batas de un 
e fe c to  precioso y  orig in a l. Estas batas tionsn  la ventaja  
d e  poderse lim piar pfsrfectam ente sin que los co lorea  se al­
teren , ten iendo cu idado d e darlaa al t in ie  para lavarlas.

e o e
Á  los caballeros.— Cuando el som brero se ha m o ja d o  un 

p o co  con  la n ieb la  ó  un  p o co  de lluvia, ae le d ebe  pasar un 
cep illo  fino y  su ave para quitarle el p o lv o ,  despues ae ca ­
lien ta  á la  ch im enea uú pedazo de fr a n d a  ó piel m uy fiua 
del taniañu d e un  pañuelo, y  se  p a ü a  con  fuerza sobre el 
som brero en d irecc 'on  del pelo . A  las d os  ó  tres fr iccion es 
la  seda tom a nu evo lustre y  n o  hay qu e  enviarlo al som ­
brerero.

eo )
E n una fiesta d o caridad  d a d a  últim am ente en Lóndres, 

u n a  gran dam a ven d ía  té en  un peque&o kiosco. U a  señor 
se  acercó y  pregu n tó  el p re c io  de  una taza de té.

—  U n fr a n c o , d ijo  la  señora.
Y  el señor lo pagó, Pero áutes d e  darle la taza la señora, 

la  llevó  á  sus lab ios , y  le d ijo  :
—  A hora  es un luis.
E l señor sacó ve¡ nte fra n cos  d e l bola illo  y  so  loa  entregó 

g ravem en te , d icién dola  :
—  U élos aq u í; so lam en te , ten g a  V , la  b on d a d  d e darm e 

una taza lim pia.
o

e o

Llegi) á  una ciudad  d e lo s  E stados-U nidos c ierto  com er­
ciante  co n  un w a g ón  ca rgado  de ca ja s , sobre cu y a  tapa se 
le ia  : n M edio  segu ro de acabar con  los insectos qu e  atacan 
á la  v id  y  á  laa patatas.

í  AdoerCencia. N o so  debe abrir, sino en el m om en to en 
quo ha de m atarse e l in secto .»  L a venta  fu é  ex traord i­
naria  ; pero al abrir las ca jss  se encontraron  dentro  d i  cada 
una d e olLis d os  p a litos y  un papel que decia  : «S ob re  uno 
d e  estoa palos so  p on e  el insecto, y  c on  el otro se le g o lp e a .»

a
_o o

Para contener las pérdidas d o sangre por la n a r iz , se 
corta  una redondcla d e papel del tam año d e una peseta y  
ao ap lica  al c ie lo  d a  la boca .

aO o
N o  h a y  coas que m ás desagrade á las señoras com o  el 

tener los m anos h inchadas y  encarnadas d e sabañones. 
P ara preservarse d e  e llo  deben frotarse  los dedos con  un 
p oco  d s  ju ^ o  d e lim ón  al acostarse.

o o  o
H a y  cabellos que n o « e  prestan á hacer r izos , p orq u e  en 

segu ida ae deshacen  ; basta par« con segu irlo  hum edecerlos 
con  cerveza  ca lien te  y  liarlos en  papillotes. A l d ía  s i­
gu ien te  se  hará d e  elloa lo  que ae quiera .

o
_  o  o
Uuancio se  com pren  m anzanos se debe arañar un p o co  

la raíz co n  la  u ñ a ; ai la raíz es encarn ada , el árbol será 
icnproductivo, y  se debo tirar, á pesar d e  lo  que e l vend ed or 
d ig a  en contrario.

Qff
L a  apertura d e la caza d e  lu» groases  se h a  verificado 

en E scocia  en circunstancias m u y  fa v o r a b le s , á pes.ir  de 
laa pred iccion es pesim istas, que habrán con clu id o  p o : d es­
m oralizar á lo s  ardientes ehontera qu e  p ag an  hasta diez 
m il duros al año una caza  en  las colínas d e  la C aledon ía .

En el A berd eetsh ire  loa inv itados de M r. C un hfo , dos 
escopetas m ataron 626 g ron ses , 2  ga llioetas  y  4 lie b r o s  en 
lo s  dos prim eros dias.

En e l m ism o con d ad o . L ord  A berdeen  y  un a m ig o  m a­
taron 84 piezas durante un  p ar de horas que salieron d es­
pués d ' alm orzar.

En T o w ís  c in co  tiradores m ataron 456 g r o u sc s , 2 g a ­
llinetas, un c o n e jo  y  9  liebres en d o s  días.

En la isla  A w au , e l Duque d e IL u u ilton  y  sus invitados, 
364 grou ses y  16 gallinetas en d os  días.

Kn R oudclian, L ord  Claum ories y  cuatro a m ig os, 334 el 
prim er dia.

En e l con d ad o  de Castlenees, el C onde de Cork y  dos ti­
radoras m ás, 284 grou ses en una tarde.

En el E lgiüsh ire, c in c o  cazadores hicieron un excelente 
ba¡f el prim er d ia ; sólo  un  tirador m ató I 5 i  piezas.

En el In v ern ers , los inv itados d e  Mr. H argreaves, c in ­
co  escopetas, han ten id o  en d os  dias 562,

E n las tierras del chateau  de Balm oral y  A berg eld ie  los 
guardas h icieron la apertura y  en viaron  las grouses caza ­
das en tren exprcss á la R eina y  al P n o c ip e  do Gálea,

Las prim eras grousss llegadas á Lóndres se vend ieron  á 
tres y  cuatro duros píe^a.

E l m ayor núm ero d e grouses m atadas en un so lo  dia 
p or  un  tirador ha sido 812 ; fu é  L ord  W alsin gh an , el 28 
dü A g osto  d e  1872.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

P oco p od em os d ecir  á nuestros lectores en esta sección , 
hallándonos reducidoa á la m enor expresión , por el a b a n ­
d on o  de esta corotiada villa  de tanta natnraleza precisada 
á tom ar baños, aguas, a íre s , y  sobre  tod o , á tom ar las de 
V illa d ieg o  en estos d os  meses.

A fortu nadam en te, e l ard iente F c b o  cesará pron to  d e 
con vertirn os en roa sb e e f, y  con  la vuelta  del o toñ o  co in ­
c id irá  las d e  los fe lice s  que han id o  á las p layas á  respirar 
e l puro a ire d e  las orillas del Cantábrico.

E l aconteoíiiiieuto de  la qu incena ha sid o  e l v ia je  de 
S. M , el B ey  á A rcaohou, para tener una entrevista con
S. A . la arch íduqufsa  M aría Cristina á ijuien p ron to  co - 
r o e e r iu  los m adrileños que n o  hau p od id o  sa lir  esto v e ­
rano.

C om o tod os lo s  p eriód icos han p u blicado cartas deta lla ­
d as d a  eate au ceso , creem os inútil repetir á nuestros lecto - 
rea lo  que y a  habrán leído.

Y r ha tom ad o poseaion el Sr. B o v 'r a , n u evo em presario 
d e l teatro Real. L as obras de restauracinn van  m uy ade­
lantadas, y  pronto podréinog dar 1 1  lista d s lo s  artistas que 
cantarán este in v iern o  en el reg io  c o lis e o -S e  díi'e que el 
Sr- R ob les continúa form an d o  otra  com pañía d e ópera qile 
actuará tam bién on A p o lo , pero esto uos parece a lg o  du­
doso.

E n el R etiro sigu en  representando las oliras vistas y  re ­
v istas, y  sólo los conciertos con sigu en  llevar gente , aun­
que y a  hasta en  estos últim os la concurrencia  n o  era tan 
numerosa.

E n el P rín cip e  A lfo n so  continúan preaentúndose nota­
bilidades, quii atraen al público, con  a lgun a  que otra  p ie ­
za y a  luuy con oc id a  y  oída. Para esta sem ana ae habla del 
estreno d e u n a  producción  que, si com o  anuncian a lgun os 
periódicos, va  á sor presentada con  lu jo , y  para la que sd 
han p intado varías deoor.icioiies, nu duJaróm os proporcio­
ne buenas entradas á la  Em presa, pues e l público  desea a l­
g o  nuevo.

Eu P rice, p o co  m ás ó  m énos, lo s  m iam os ejarcicioa que 
n u nca cansan al público , si ham os d e  ju zgar p or  la  gen te  
quo aili acude y  p or  la repeiie ion  qu e pida d e  tod os  los 
trabajos, á  pesar de rogársele  en  los program as no lo  ex i- 
jii; pero en las gradas n o  se hace caso d e este rueyo de U  
Em presa, y  todoa lo s  artistas tienen  que hacer a lg o  m ás 
d el trabajo an un cisdo.

Para la próx im a tem porada y a  están contratados C alvo 
y  V ico , la T en orio  y  la Calderón, en e l teatro Español; M o­
rales term ina d e arreglar su com pañía para A p o lo ; en la 
Zai-zuela y  C om edia  tendrém os c.isi la  m ism a com pañía 
que e l año pasado, y  en E slava y  Variedades, que han su -

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 303

frido grandes reformas, Zamacois y  Castilla en el prime­
ro y  Vatlés y  Lujati en el segundo, de modo que tendre­
mos para todos gustos : dos teatros de ópera italiana, dos 
de terroríficos dramas, iino de zwzaela y  tres de piezas de 
costumbres para los aficionados 4 reirse, lo que coase- 
guirAn en la Comedia, Variedades y  Eslava.

M K S C iD O  D E  M A D R ID .

El precio de la cam elia fluctuado en la  última quincena 
d e l l  á l4 ,7 5  pesetas arroba. El pan de dos libras, de 42 ó 
46 céntimos de peseta. El carbón, á 1,75 pesetas arroba, 
E l aceite, de 17 á 18,50 pesetas arroba. El vino, de 6 ,50  4 
10 pesetas. El trigo, de 16,73 á 17,27 fauega. Y  la cebada, 
de 7,26 á 7,64 fanega.

T R IÁ N G U LO  D E  P A L A B R A S . 

Solucion del triángulo del número anterior. 

I,

T 0 b 0

0 b 0 1

b 0 1 0

0 1 0

s 0
0

Para dar la solucion en e! próximo número. 

I,

1." Nombre de iina planta.
2.* Culto que se da á los santos.
3 .“ Rio de Europa.
4.* Nombre de una mujer de la Biblia.
5.‘  Nota de música.
6.* Vocal.

P R O P IE T A R IO ,

D, J, L u is  A lb a r e d a ,

I m p r e n ta ,  dsCereotipia j  de  A r ib a a  ;  C . '
(ruoMOr«s E ivndene;r»),

I V ? R S S 0 B £ 8  D V  C Á H A R A  D i  H .

3 ^  T J  X < r  O  I  O

ORES Q T3 ÍN SETIEMBRE Y  OCTÜBR
C O n T  i N U A C I O N .
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—  Q ia rgin ata ......................................................................................... 0 . 5 0
—  jaspH ad a.............................................................................................0 - ^
—  m a c n la ta .......................................... ' ..............................................0 . 5 0
— 3 0  g ra m o s ......................................................................................... 1 - 2 5

N e r e m b e r g i a  P r u t e s c e n s  ( c ) ................................................... 0 . 7 o
—  grftc ilis ................................................................................................0 . 7 5

O j t e a l i s  c o r n i c u l a t a  p u r p i l r e a  ( a ) ....................................... 0 . 7 6
—  rosea ......................................................................................................0 .7 .5
—  d e lic a ta ...............................................................................................0 -^ ^
—  v a ld iv ia n a ........................................................................................ 0 . 7 5

P e n s a m i e n t o  d e  flor g r a n d e ............................................................0 . 7 6
— se ie cc io n .................................................................................
—  sv p er in r  ex tr a .................................................................................2 . 5 0
—  b la n c o .................................................................................................. 1 .2 b
—  azu l ce le ste .......................................................................................1 - 2 6
—  a zu l s u b id o ....................................................................................... 1 . 2 6
—  a m a rillo  ja s p e a d o .......................................................................1 - 2 6
—  ja s p e a d o .............................................................................................1 - 2 6
—  m o ra d o  y  b la n c o .........................................................................0 . 7 5

P l o x  d e  D r u m m o n d  de to d o s  colores ( a  c ) , . . . 0 . 5 0
—  1 0  ^ m m o í ...........................................................................................1 . 7 5
—  b la n c o .................................................................................................. 0 -^ '^
—  e n c a rn a d o ....................................................................   0 . 7 5
—  1 0  g ra m o s .......................................................................................... 2 . 5 0
—  P rin cip e  L e o p o ld o ......................................................................0 . 7 5
—  v a r ia b ilis ........................................................  0 . 7 5
—  en carna do ja sp e a d o  d e  b la n c o ........................................ 0 . 7 5
—  v c r m illu n ...........................................................................................2 . 5 0
—  m o r a d o  ja s p e a d o  d e  b la n c o ................................. '  • 0 . 7 5
—  DE FLOR C5BANDE.............................................................................• • 2 5
—  en ca rn a d o .......................................................................................... 2 . 6 0
—'■ c en tro  b la n c o ...................................................................................1 .2 5
—  c o l o r d e r o s a ....................................................................................1 - 2 6
—  cen tro b la n c o ..................................................................................0 . 7 5
—  p u rp ú reo , c en tro  b la n c o ..................................................
—  ENANO ca rm ín ..................................................................................l . i o
'—  c a r m e s í ............................................................................................ 1 . 7 5

Pi. Cs.

P lo x  de D ru m m on d  color de rosa salmoneado. . 1 .75
—  Centro carmesí................................................................. 1 .75
—  compacto magenta, centro carmesí . . , . 2 ,5 0

P v r e t r u m  ro seu m  do flor doble......................................... 0 .7 5
R e s e d a  o d o ra ta  piramidal de flnr grande ( c ) . . . 0 .7 5  
R u d b e c k ia  a m p le x ic a u lls  (c ) ........................................ < '.50

—  druinmondii (c)................................................................0 .7 0
S a p o n a r ia  de Calabria,’Color de rosa (o ) ........................ 0 .6 0

—  10 gramos. . ' ..........................................1 .5 0
—  de flor blanca. . . . _ . .................................. O 50
—  10 gramos............................................................................1 .0 0

S ch izan th u s p in n atu s (c)................................................... 0 .5 0
—  10 gramos.....................................................................1 .2 5
—  oculatus pyramidalis compactus..............................0 .7 5
—  ENANO blanco compacto.............................   • • 2 .5 0
—  grahanii, color de rosa (c). . . . . . . .  0 .7 5

S c h o r tia  de California (a c)...................................................0 .5 0
Sedum  azul (cíz)............................................................................ 0 .7 5
Sen ecio  elegante de flor doble, blanco............................. 0 .7 6

—  morado.......................................................................... 0 .7 5
—  KNANO............................................• .................................. 1 -0 0

S ie m p r e v iv a  ANUAL blanca (o ) .......................................... 0 .5 0
—  mnltiflor........................................................................ 0 .7 5
—  ENANA (3\>w Pouce)..................................................0 .7 5
—  morada........................................................................... 0 .7 6
—  15 gramos......................................................................1 .0 0
—  multiflor................................................................... .....  0 .7 5
—  RNANA (ZVim Ponce)................................................. 0 .7 6
—  imperialis de flor doble.......................................... 0 .7 6
—  de todos colorea. . . ' .................................. 0 .5 0
—  de BRACTEAS blanca (a c)....................................... 0 ,6 0
—  legra m os ......................................................................1 .2 5
—  amarilla......................................................................... 0 .5 0
—  encarnada......................................................................0 .7 5
— de todos colores.......................................................... 0 .5 0
—  ENANA blanca............................................................... 0 .6 0
—  bronceada......................................................................0 .6 0
—  amarilla...............................................................................0 .5 0
—  oolcrderosa......................................................................0 .7 5
— encarnado carmesí.....................................................0 .7 5
—  de grai) flor doble. Borussorum res........................ 0 .5 0
—  ENANA blanca.................................................................... 0 .7 5
—  encarnado carmesí.................................................... '  0 .7 5
—  uscurouin............................................................................ 0 .5 0

Silene a r m e ría  e n c a rn a d a  (a).........................................0 .3 0
—  15 gramus.......................................................................1 .0 0
—  pend-.ila, color de rosa (a)............................................0 .3 0
—  15 gramos............................................................................1 .0 0
—  riiberrima Bonnetii. . . • ................................... 0 .5 0
—  15 gramos............................................................................1 ,0 0
—  de flor doble...................................................................... 0 ,7 6
— ENANA compacta rosa..................................................... 0 .7 5
—  blanca sonrosada.............................................................0 .7 5
—  nibenima..................................................................... ' 0 .7 5
—  bip.irtitn.............................................................................. 0 .5 0

S ta tic e  B o d u elli (c)............................................................0 .7 5
T a g e te s  L u c id a  (c)............................................................. 0 .5 0
V e r b e n a  h y b r id a  do todos coloree............................... 0 .7 5

—  5 gramos.. ' ............................................................2 .0 9
—  superior................................................................................ 1 .2 5
—  5 gramos..............................................................................2 .5 0
—  blanca................................................................. , . .  1 ,2 5
—  «£ul........................................................................................1 .2 5
—  encamada..................................................................... '  2 .0 0
—  jaspeada ó italiana.  ...............................................1 .2 5
—  de fliir de oreja de 080 ..............................................  1 .2 5
—  de Drummond............................................................. ,  0 .5 0
—  i'eucrio'ídes (clorosa)..................................................... 0 .7 5
—  venosa...................................   0 ‘ 50

V io le ta  olorosa de todos los meses. E l Czab . . . 0 .7 5
— deílor Manca.....................................................................2 .5 0

V is e a r la  o c u la ta  {a c ).......................................................0 .5 0
—  .............................................................................. 0 .5 0
—  a>:ul.........................................................................................0 .6 0

W li i t la v i a  g ran d iflora , (c)............................................0 .5 0
—  10 ^ramuJ.............................................................................1 .0 0
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FlillRO-CAlIRILES 1)E UADItlD i  ZARAtíOZA Y  A A L IC A M E .
SERVICIO_pE TRENES.

Líneas de A lica n te , V a len cia  j  Cartagena.

MKTO. MDÍTO. ¡dIXTO. CORREO.

M a c lr M , salida. . . 7.00 m. 9.00 in, 8.30 t. 7.50 n.
T oledo, llegaáa. . , . 10.15ID. )i 9.45 n. j>
A licante , llega d a .. . )> 6.25 xa. » lO.éSm.
V a len cia ,lleg a d a .. . )> 8.40 m. » 11.29 m,
Cartagena, llegada.. )) 9.00 m. » 1.3Ct.

M IX T O , Mix'ro, M IX T O . OORKÍl>.

Cartagena, salida.. . » 4.30 t. 1) 12.45t.
V alen cia , salida. . . B 5..W t. » 2.55t.
A licante, salida.. . . » 8.20 n . n 4.20t.
Toledo, salida............ r . l 2 m . D 5.00 t. »
H u d r i f l ,  llegada,, , 10.27 m. 6.16 t. 8.40 n. 8.30 ni.

V A P O R E S - C O R R E O S
TRASATIjíNTICOS

Líneas de A n d a lu cía , Extrem adura y  P ortugal.

mxTO. 1 CORREO. MIXIÍ), comiEo.

H a t l r i d ,  salida. , 7.00 m. 9,00 n. L isboa , sa lid a .. . . fi Dft rtCórdnba, ¡legada, , 
G ranada, llegad a ,, . 
M álaga, llegada,, ,

2 .33b . 
4 .001.

12.411,
! 10.39 n.

Badajoz . sa lid a .. . . 
Ciudad-Eual, salida

a.sot,
10.05 ni,

8.15 m.

21-44 m. 8.30 n. Cádiz, salida., . . R Ifi TV.Sevilla, llegada, . . 
Cádiz..........................

S.35 m. 5.481. Sevilla, salida..................................
M álaga, salida..............................................
Granada, salida............................................
C órdoba, salida............................................
l i n t i r f i l ,  l le g a d a ,....................................

G.26 b.
0,Jü Tu.

lO.OOm,
Ciudad-Beol, ¡legada..............
Badajoz, Uegada.......................
L isb oa , llegada, .

.............
5 ,«8t.

ll .lO m ,

lUoU 0 .
6.04 m. 
5.3;n.

4.00t. 
n .SO m . 
12.50 n.

7.15 m, 
S.OOm. 
2,231,

0,00 m. 8,40 D. 6.05 m.

Líneas de Zaragoz X,  B arcelon a , N avarra y  B ilbao  hasta Logroño.

MECIO. MIXTO. MIXTO. 03RRBI>, MIXTO. MIXTO. MEITO. OOJIKIIC.

H a i l r i d ,  salida, . . 
Guadalajftra, llegada 
Zaragoza, llegada.. . 
Barci-loaa, lleg a d a .. 
P am plon a, llegad a .. 
L og roS o , llegad a .. .

7,05 m, 
9.2O1D. 
8.45 n. 

)>
»•
D

ll.OOm.
IJO t.

))
D om ina 

y  diae 
íd»tí708.

4,351. 
e .i5 t .

B
»
»
j>

7.45 n. 
9.23 n. 
e .iom . 
8.00n. 

12.411. 
10.í5n.

L ogroño, sa lid a .. , . 
Pam plona, salida,. . 
BarcdoD a, sa lid a .. . 
Zaragoza, salida. . . 
Gnadalajara, salida. 
S la d r ta l, llegada. ,

»
t
II

6.50 m. 
7.54 n, 

10.04 n.

>
1)
1)
n

7.40 m. 
9.56 n.

Doniingos 
j  días 

lesUroB. 
J>

6.10 t. 
7é2o Q,

4.28 t.
2.00 t.
7.00 m.
9.25 n. 
C.35 m.
8.26 m.

lA m . sigDiflií» mañana: la I. lardt y  Iñ n .
Loe treuM caneos sólo IJeT»n, por regU general, coches de 1 • y  clase; loe mlitos llevan coeties de I.* S.‘  y 8.* clase.

D S

A. LO PE Z T  C O M PA Ñ ÍA .
N U E V O  S E R V I C I O  P A R A  E L  A Ñ O  1679.

PARA PUERTO-RICO Y  HABANA. 

Salen de Cádiz los dias 10 j  30 de cada mes; 
y de Santander y Coniúa los dias 20 y 21 respec­
tivamente, admitiendo pasajeros y carga. 

Se exj)enden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

S a n t i a s - o  d o  C t i b a  ,  ( ¿ ¡ b . - i r a  j  I V u o v i t :t $ ) ,

con trasbordo en Puerto-líicii á otro vapor de la 
empresa, ó con trasbordo en la Habana si se 
desea. 

Más informes, en Cádiz, A . López y compa­
ñía.—  Barcelona, 1). Ripolí y  compañía.— San­
tander, Angel E. Perez y compañía.—  Coruña, 
F. la Guarda. — Valfincia, Dart y Compañía.—  
Málaga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez 
— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

VINOS DE BURDEOS.

M édoc, C hateau -L affite, L atour, M argaux, Saim -Em O iün 
d e k s  m ejores m a rca s ; C ogn ac, F in e  C ham pagne.-L iecres 
•ae iiu id co s , á p rec io s  equitativos.

So sirven  p ed id os  desde ca ja s  de  25 botellas en  los v in os 
y  l á  en lo s  licores.

Para hacer pedidos y  m ás porm enores de p rec ios , etc. 
d irig irse  a la  A dm inistración  d e  este p eriód ico , V íllanu e- 
v a ,  ü, p rin cip a l.

INSTALACIONES ESPECIALES DE MOLINOS A VAPOR
M OLEE LOS OEEEALES.

Mourg-PDissoDiiiÉre, P A R I S .  
Me.an« .e l o  DE ORO.
. Diploma de honor en Bruselas «u Viena, 1873.

M O L I N O S  M O N T A D O S  C O N  S U  M E C A N I S M O  S O B R E  C O L U M N A S  D E  H I E R R O  F U N D I D O  E L E G A N T E S  V S O L I D A S
momdos^po,^ mégmna de, oapo^ semi-Jlja con caldera tubular-, é  llama in lr t id ü  u l l í  l ,  ' ' . . f

m i . . . . . .  ' , u e ^ a . c : z : : i z

M O L IN O  C O N  4  P A R ES D E  PIEDRAS

L a s  p i e a r a 8 .  d e  a a l . d a d  e t t r a ^ u p e r l o r .  p r o c e d e n  d e  1«  l a r g o r e s  c a n t e r a s  d e  l a  F e r t é - s o u , . J o u a r r e

E ste grabado represea 
ta uno de lo s  tip os  más 
com p letos  y  satisfacto­
rios de  las instalaciones 
qu e  la  C asa  IIkeiiiakn- 
L a c e a p e l l s ,  d e  París, 
con etiu yep ara  la  m olien ­
d a  d e  lo s  granos. Es una 
instalación de  cuatro pa­
res d e  m uelas (a dv iérta ­
se  qu e  ei nú m tro d e és­
tas pnede set aum eutedo 
á volun tad  sin detención 
a lg u oa  n i trastorno en el 
tra b a jo ), ó  sea cuatro de 
esos ingeníoBos m olinos 
sobre  colunm a acam pa­
nada de h ierro fu n d ido , 
qu e han valido é. dichos 
constructores una repu­
tación  universal. L as v en ­
tajas que estos m olinos 
presentan sobre lo s  d e­
m as son las siguientes:

Solidez í  toda  prueba, 
p orqu e, apoyándose en el 
suelo todo  el p eso  de la 
co lu m n a , tiene ésta tal 
firm eza de asien to , que 
e l m olin o p uede fu n c io ­
nar sin que haya necesi­
d ad  d e  fijarlo con  zócalos

^ I «d e r  del receptor con  su
S T m u e U v a c e S e V í  «n  e l lugar que debe o c u p a r : Ja
^re su árb o l- cúbrense entablam ento, y  la superior ó volanderci, so -.
cual se co loca  la tn lv » p iezas cim bradas,.deapues d e  locual se co loca  la to lva  en su bastidor; se adapta la polea m otriz al árbol horizon

tal —

tal, se em plaza la correa, 
y  la  instalación queda 
term inada. E l  m o l in o  
pnede em pezarám archar 
desde lu e g o , habiendo 
sid o  suficiente una hora  
para m ontarlo.

L as piedras de m oler, 
de calidad exíra-superior, 
salen d e  las m ejores  can­
teras de  la  Ferté-sous- 
Jouarre, y  pueden ser 
preparadas para la  m o- 
ienda d e trigos duros ó  

tiern os, según se h aga  el 
pedido.

L a  colum na acam pa­
nada d e hierro fu n d id o  
tiene la ventaja d e  ser 
insensible á  la humedad, 
lo  m ism o que al ca lor  y  
á l a  sequ ía , q u e , sobre 
todo  en lo s  países ciUi- 
doB, d islocan  tan fá c il­
m ente  lo s  m ejores pilares 
d e  madera. L as altera­
ciones d e la tamperatu- 
ra n o  tienen  la m enor 
influencia sobre estas c o ­
lum nas m etá licas, n i so­
bre  e l m ecanism o que

A s i ,  pues, e l con junto del m ecanism o conserva indefin idam e'nte^ 'sus'pm L s^fljos^  y  
fu n cion a  siem pre co n  la m ayor regularidad l<i^cu8 n jo s , y

T  hidráulica, por m áquinas d e v a p or  y
fuerza hidráulica com binadas, ó  p or  m áquina de vap or solam ente

( i - o s  consíruclore, TemiUn,á quitn ic solicite, un folleto con máí detalles.)
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